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litan «’alfim'ilicos, nece-
rm a fe m S  • ■ í ' " "  Si en un proble-

k nuodM Sníno o ¡DCÓgnitas de l a s  que
k n S S  ‘parecemos de algunos dalos indis-

• o S E n  nfv f °r ®’ f  ' ' T  “l>'ic«remos los 
U  5 n  vn7n legítimas; los resul-

®‘ proponernos tlisculir 
Obi o S í .  ‘lejamos de delinir exáctamento 

iina rioste; «uesti'as palabras á un sis-
d S í r s S ^  la solución obtenida será

liento do cadfír?-, "f del pensa-
l'‘mentos i?d,5iSSu.  ̂ ^  ' ' ' í ‘’Pr<itacion que se dá á los 
l'i'ocedo nn i 1 1 ‘l"°. ‘̂ 1 íliscurso.
‘i’a hacerli n  ’ ‘V  f|ao -se debalo, y

scrwíme r j  -m ■ '®f P''"̂ ci|)ios cieiitilicos que hau 
llonviene rDr.?.r lonnular mi delinicior
<Jonocimii,S'‘LT '°  ‘•"yu'ito

iPc'Ciai V ñor ^ '" '. ‘̂ '“1̂ /'encía tiene .si objeto 
Pcipnrincüp' eoiisigmonle h m t i a d o ;  y qué" -i todas

T o t 'IX  ^

pondienle á la ciencia general, á la filosona esta cien­
cia, en cuanto conocida, en cuanto hecha, no puede ser

se í o n S "  lo que se conoce de lo -que no

snpoSriíS n í: ‘o ú o S e n , r u n ? l ^ S S ^

El conocimiento es susceptible de un desarrollo indp- 
fioido; pero nunca puede completarse, porque en el hecho 
de distinguirse, de limitarse, de circuiscribirS a S ?

m ie rno  t ,C n ff i5 !* "S 'S S  S e 'q ’ol

liase (lado ei nombre de esencia ó de suslancia A

yeniSe^IgSío^
Pero las ciencias, en cuanto ciencias, deben sor enn- 

secuentes. y esto es lo que nunca ha su ced í A n i

in c i^ h a  f i in r .T '' '’-" sustancié (aesencia, ha figurado casi siempre en ellas consitMtví.n
(io una onlologia vWosa, una VciZlera c o n S  c S '  
un pretendido /nociinienlo, realizado hasjh cierto nun’ 
to respecto de lo mismo que se supone sup rior v 
estrano á todo conocimiento ^  ^  ^
en bJÍA suslancia, se ha dicho, es desconocida 
en todas las cosas; pero se revela por sus fenómenos ps 
una causa que solo se conoce por sus efectos, 

leio no se ha discurrido que si verdaderamente es

si'^erreílírí'’'^ '’̂ ’ '"ipesible do cono-er y si en realidad no puedo conocérsela no sabemos
^quiera sí es causa ni si es algo determinado f m S  
nieuos podemos atribuirlo lo que realmente es definido 
conocido de cualquier manera ’

Lo desconocido no tiene atributos; sí efeclívanienle
Srdinfo " r “ °i ® conocer, e.ste es su tínico
atribulo. Los demas pertenecen á lo conocido, ó no hav
razón para asentarlos de manera alguna. En cuanto 
conocidos, los atributos son los elementos analíticos de 
as cosas, asi como las cosas la síntesis de sus atribu­
tos. Solô  en esta relación pueden llamarse las cosas
esencias o sustancias; pero estas sustancias, pnramenlo 
lelalivas, distan iiilmito de las vanas sustancias admili- 
das en la onlologia de las escuelas, 

vengamos ahora á la medicina, para llegar á la
5
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terapéutica . cuyo problema nos proponemos plantear.
La medicina es una ciencia esperimental, una ciencia 

de hechos. Los hechos tienen el mismo carácter do 
movilidad que los conocimientos: hechos posib es se 
agregan necesariamente á loria suma de hechos dados._ 
Pero á lo monos es necesario tiue haya algún hecho si 
ha de haber alguna ciencia; bé aquí el fundamento de 
las cosas n e c e s a r ia s . El análisis de un hecho cualquieia 
dá por resultado lo que envuelve lodos los hechos, asi 
los dados, los actuales, como los posibles; y este análisis 
general, común á todas las ciencias, constituye la cien­
cia. ó lo que se ha llamado desde los primeros tiempos 
de la evolución cienlífica de la Grecia, la filosofía. _

Las precedentes consideraciones podran parecer in­
oportunas en este momento, demasiado generales y 
abstractas; pero pronto veremos su aplicación.  ̂ _

La cuestión que aqui se ha presentado es la siguien­
te: ¿Cuál es la base de la terapéutica?

La terapéutica es una ciencia o un arle, una cosa 
ideal, iiiestensa, y por lo tanto, solo figuradamenlc se 
puede preguntar de ella cuál es su base. .

Para plantear la cuestión con más rigor Diologico, 
es preciso recordar que, arle ó ciencia, la terapéutica 
es esperimental y por consiguiente compuesta de hechos 
particulares. Al buscar su base, sin duda ee míenla 
indagar el principio necesario que comprende tales 
hechos, el principio indispensable para que cualquiera 
de ellos exista, en una palabra, lo que hay de necesa­
rio en un hecho terapéutico cualquiera, averiguado 
lo cual se obtendrá la fllosofia de la terapéutica, asi 
como la filosofía entera consiste en averiguar lo que 
hay de necesario en un hecho de cualquier especie.

Paréceme, pues, más cxácto formular el problema 
de este modo: ¿Qué cosa es necesaria para que exista 
un Lecho terapéutico?

Empecemos por examinar nosotros el problema 
para entrever su solución, de la cual obtendremos 
seguramente la luz necesaria para juzgar las demas 
soluciones propuestas.

La existencia que se investiga del hecho terapéutico 
puede considerarse en el arle ó en la ciencia, en la 

■práctica ó en la especulación. Analicemos primero la
práctica. ,

Para que se verifique, para que se realice en la 
práctica un hecho terapéutico, so necesita indudable­
mente: \ . ° , un hociio patológico; 2.“, un sug¡elo que le 
observe como realizado dentro ó fuera de s i; 3. , .una 
ciencia de otros hechos patológicos y de hechos en 
general con todas sus condiciones; la cual sera tanto 
más adecuada para el caso, cuanto más eslensa y com­
prensiva ; 4 . \  la idea formada por el sugelo do 
un estado mejor relativamente á aquel hecho pato­
lógico; 5.“, una ciencia correspondiente de medios 
propios para realizar este ideal; C.°, y por ultimo, la 
realización efectiva de semejante idea. Solo entonces 
resulta efectuado el hecho terapéutico, entendiendo 
por terapéutica la intervención del arle en el estado 
morboso, con el (lo de mejorarle ó de sustituirle por 
otro que se crée más couveniculo.

Comparando ahora con esta solución la que dá el 
empirismo, por ejemplo, reducida á afirmar que para 
la existencia de un hecho terapéutico se necesita la 
analogía entre el caso morboso y otros anteriores modi­
ficados ventajosamente por medicamentos determinados, 
vemos que prescinde por completo de muchos elemen­
tos esenciales, tan necesarios lodos para el hecho

patológico, como que sin ellos no se podría verificar.
Sin em bargo , para proceder equilalivam enle respec­

to del em pirism o, preciso es confesar que si olvida 
dichos elementos, no por eso pretende que se desatien­
dan por completo. Su solución se refiere especialmente 
á la ciencia te rap éu tica , á  los conocimientos que se 
necesitan para realizar el ideal, y en este nuevo terreno 
es doude debemos exam inarla para  apreciar convenien-
lemcnlo su valor. ,

Sin embargo, bueno es advertir que aunque el empi­
rismo no anule espresameule las condiciones de los 
hechos terapéuticos omitidas en su fórmula, propende a 
colocarlas en un lugar secundario, lo cual priva en gran 
manera al arte de las ventajas de su carácter liberal y 
científico, contribuyendo á hacerle cada vez más mecd- 
nico, rutinario é ininteligente. Todos los elementos del 
arte deben marchar de frente, sin perjudicarse, antes 
bien favoreciéndose unos á otros, para impulsarle 
uniformemente hácia su perfección. , , i

Lo mismo que en la medicina sucede en las demás 
arles liberales. Si se nos preguntara, por ejemplo, que 
es necesario que sea una obra de pintura, de escultura, 
de música, de elocuencia, por ligeras nociones ijue 
tuviéramos de lo que es uua obra de arte, conteslana- 
raos: una perfección ideal añadida por un sugelo a los 
hechos reales de la naturaleza, en virtud del wnoci- 
mienlo de la naturaleza misma y de los medios de 
perfeccionarla. (s.

LOS MÉDICOS Y  LOS HOMEÓPATAS.
Comesucion al ex-sUrupW médlco-lUemio del Sr. Ü.

Ilijstrn y  .Vollerflí.
Uaque «as qui meliui orlepi calel.udfa I 

adulari aplm» noiilt apui islei nagls ii 
prelio esí.

(StiuiLio, De morbit ¡«cumíil'au» )

nn BualilBe colé qii'on enviMí« 
momioc. ll CSIUR Bujcld’fluíf.

V.
Vamos á terminar la tarea que un imprescindible debeil 

profesional y periodistico nos ba impuesto; tarea a lod 
luces enojosa por el asunto que la motiva, y de la q'̂ ® I 
esperamos ni nos proponemos otro premio que la salisfaeciM 
moral de haber salido á la defensa de la ciencia y ia profe­
sión ultrajadas, teniendo quizá por otra parle que smn' I 
disgusto, mil veces más acerb», de que nuestra conductaM 
encuentre aceptación entre cierta clase do pe^onas, J  
aplaudiendo ¿n peclore todo cuanto lleude a la defensa da. 
doctrinas é inlereses personales con estas enlazados, do c 1 
sean las frases de reprobación para el escritor que , bie I 
mal, desempeña su papel, en tanto que ellos lransijeni«
gonzosamcnle y en silencio con el error. I

Dispuesto el Dr. U víeb íi á no dejar gato con rabo 
con cabeza, la emprende con los redactores do L a  
M édica  aá ([uienes solo estravia, dice, la enseñanza nn - 'I  
que lian bebido en ciertas cátedras y en muchos li iro ■ I 
quienes solo impone y deslumbra el fantasma de la auto - 

■ de ciertos nombres, á los cuales se han acostumbrado a m m  
como infalibles santones y oráculos de la medicina.» I 

Allá se las hayan los redactores de L a  E s p a ñ a , nu I  
apreciables colegas, con el Dr. H vskrn , que ni a nosolr«  I  
toca meternos á desfacedores de los agravios que á sus i 
sonas se dirijan, ni son ellos tales que no sepan español 
las moscas impertinentes, como vulgarmente suele au. ■
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según ya lo han hecho en ocasión oportuna, cumpliendo como 
nosotros con sus sagrados deberes periodisticus. Pero bueno 
es hacer notar que los redactores de La lispaña , como la 
mayor parle do los médicos jóvenes que hoy figuran algo en 
la prensa y en la práctica, pertenecen á una generación 
mérlica educada por el mismo señor UrsnnN, en cuya cátedra, 
ya que en sus libros esto haya sido materialmente imposible, 
han bebido esa ensei^anza que dicho señor juzga tan fatal y 
perniciosa; que en la cátedra de fisiología de la Facultad de 
Madrid ellos, y con ellos otros muchos, han adquirido tan 
reprobable cosíimbre; y que oyendo elogiar un dia y otro día 
á Malgaigne, Adelon, Muller y otros medicastros ejusdem 
/■«r/uris (como diría ahora S. E .), es como se han acostum­
brado á respetar, nunca á dejarse imponer, deslumbrar y 
sobrecojer de terror y espanto por ese fantasma de la autori­
dad; y por último, que también el Sr. U vsehk  ha cometido 
el pecado nefando de tributar culto á esta diosa falsa, cuando, 
habiendo tenido la poca fortuna de no ver resallado alguno de 
sus propias prescripciones homeopáticas, á pesar de haber 
sido preparados los primeros mcdicamenlos homeopáticos en 
la Botica Real (y alia va esa chilindrina, por lo que valga), se 
decidió á abrazar la homeopatía ante la respetable autoridad 
dcl Dr. Moün, padre (y  como padre autoridad doble), según 
él mismo refiere en el siguieute pasaje de su articulo:

«Estábamos en París en 183!), y allí tuvimos la iueslimablo 
fortuna de asistir á la curación completa y radical de una 
neuralgia dcl lado izquierdo de la cara, en una señora que la 
estaba padeciendo día y noche, sin más iulernipcion que 
algunos momentos de descanso en horas indeterminadas, por 
espacio do ocho años consecutivos, sin que nuestros trata­
mientos terapéuticos, ni los de varios de los más distinguidos 
profesores de esta Córte, hubiesen podido adelantar una linea 
ni producir el más ligei'O alivio a la enferma en tan largo 
espacio de tiempo, á pesar do la aplicación cientiGca y esme­
rada de los remedios más bcrúícos de nuestro asendereado 
arle antiguo; y esta curación fué no solo pre\ is la , sino ter­
minantemente anunciada desde luego con sorpréndeme segu­
ridad eu la consulta que ai efecto celebramos, y á pesar de 
nuestro dictámen contrario, por el respetable médico homeó­
pata el Dr. Molin, el padre, que se encargó dei Iralamiento 
de la enfermedad.s

Este hecho y alguno qué otro por el estilo, son los que al 
Sr. Q ysebn  «le hicieron abrir los ojos á la nueva luz dcl gran 
luminar de la ciencia médica, y le obligaron forzosamente á 
estudiar, aprender, practicar, abrazar y ejercer (así, asi, que 
abulte) la medicina de los semejantes y de los medicamentos 
inriniicsimaics.»

Resulta, pues, de las anteriores palabras, y de olpas que las 
preceden, que el Sr. I I ysern  incurrió en el mismo delito que 
imputa á nuestro compañero el Dr. B en a v e n t e  , propinando á 
sus enfermos, desde el año de 1834 hasta el de 1839 y algo 
más, medicamentos homeopáticos sin haber aprendido aún ú 
asarlos; que el solo hecho, ó el principal por- lo menos, de 
haber visto curarse en Parts una neuralgia que no se curó en 
Madrid, le decidió á hacerse homeópata; y que para todo 
esto influyó más sobre su ánimo induilablcmente la respeta­
ble autoridad del Dr. Mou.v, «el padre,» que los ensayos que 
por espacio de cinco añas venia haciendo por sí propio en 
la Córte de España, puesto que de sus palabras se desprende 
que debió hacerse la siguiente consideración: yo no he obte­
nido en casos semejantes resultado alguno de los medica­
mentos homeopáticos, á pesar do «star preparados algunos de 
ellos en la Botica Real, lo cual significa que lo estaban en 
toda regla; luego la mayor habilidad, la sabiduría del doctor 
Mous, el padre, es la autora del milagro. Si esto es ceder á 
la autoridad ó nó, decídanlo nuestros lectores; y adviertan 
de paso lo infundado y sospechoso que es el origen verdade­
ro de la Irasformacion homeopática del Dr. IIyskrn, puesto 
que reconoció como causa inmediata y principal el haber

visto curarse bajo la dirección facultativa del doctor 
Molin, «el padre,» una enfermedad tan caprichosa en sus 
manifeslaeiuncs sintomáticas y tan oscura en su esencia como 
es la neuralgia, y en cuya desaparición debió ó pudo influir 
muchísimo (como tan frecuentemente se observa) ei cambio 
de clima, de localidad, de costumbres tal vez, en alencion á 
que la enferma, según se deduce, se trasladó á l’aris, no 
importa saber con qué objeto.

El Dr. llváKRN había visto curar y había curado él mismo 
por el asendereado arte antiguo, millares de enfermos de toda» 
clases y condiciones, y con dolencias más graves y tanto ó 
más rebeldes que las neuralgias; pero vá á París, presencia 
un solo caso de curación obtenida bajo la dirección del doctor 
Molin , «el padre,» y se sorprende, cae en una especie.de 
éxtasis de admiración y vacilan sus antiguas creencias mé­
dicas ; observa alguno que otro caso más, y se decide á estu­
diar, aprender, practicar, abrasar y ejercer la medicino de los 
semejantes y de los medicamentos in/initesimales. Es decir, que 
el Dr. Molin , «el padre» (el hijo de seguro no hubiera conse­
guido este triunfo sobre la persona del Sr. Hysern), sustituyó 
en este caso al Dr. Bboussais do otros tiempos; la autoridad 
de Bboüssais le hizo brussisla, la del Dr. Molin le hizo homeó­
pata : lo cual debe servir de consuelo á los amigos de don 
Joaquín y á los amantes de la ciencia verdadera, porque el 
dia menos pensado aparecerá cualquier otra invención en el 
campo de la medicina, y no faltará un francés que con su 
autoridad de apóstol eminente de ¡a nueva quisicosa, y sobre 
todo, de padre, obligue á S. E. á estudiar, aprender, practicar, 
abrazar y ejercer lo nuevo, y abandonarla boraeopalia como 
cosa antigua, ráncia y asendereada.

Prosigue el Dr. IIysebn y dice; «Porque los homeópatas 
verdaderos» (¿también los hay falsos ó que no tienen toda la 
ley, ó rellenos?), nJegitimamenle hahnemannianos» (se vé que 
existen diversas castas en la grey), «á fuer de médicos pru­
dentes» (es decir, especiantes, para no esponerse á errar), 
«humanos» (esto es, que se proponen no molestar á los en­
fermos, sino mimarlos) «y concienzudos» (los demás médicos 
somos unos impíos, unos herejes, unos Barbarojas ó Jaimes 
Barbudos), «no hacen jamás esperimentos d prton'» (esto es 
muy gracioso) «en los' infelices enfermos postrados en el 
lecho dcl dolor, sino esperimentos puros» (¿con que también 
los hay impuros?) «eo el hombre sano, y observaciones clíni­
cas en el enfermo.»

Si el pensamiento principal que envuelven estas líneas no 
hubiera sido combatido ya hasta la saciedad y victoriosamen­
te por multitud de iluslradisimos profesores do la ciencia de 
ios siglos, de buena gana entraríamos en esta cuestión; pero 
solo creemos deber decir que lodo el talento esperiraentador, 
toda la habilidad de los homeópatas, se reduce, según el señor 
E tsebn revela, y todos sabemos, á lo siguiente: se alquila un 
mozo, un ganapaii cualquiera, w  más ni menos que hace un 
pintor que se propone pintar una figura académica; se le ad­
ministra un glóbulo ó una cucharada de una dilución, y se lo 
observa atentamente y se le dice que se observe. En seguida 
se toma un lápiz y un papel y se vá anotando lo que ocurre. 
¿Se rasca el gallego la cabeza en uso libérrimo de su autono- 
mia? Pues se apunta: picazón en el oecipueio. ¿Se le abre la 
boca? Pues se anota: bostezos. ¿Se le enfrian las manos, si el 
esperimento tiene lugar en invierno, ó se advierte, si es en 
el verano, que exhala cierto olorcillo no muy agradable? 
Pues se escribe: manoj inun'las(t); traspiración fétiday sui 
generis. ¿Manifiesta sed, se le ofrece agua y la rehúsa, indi­
cando que preferiría un vaso de vino? Pues anotación al 
cauto; sed intempestiva; hidrofobia ¡ deseo vehemente de sus-

t

(J) Ail eoDiIa co un libro bomcopítlco muderoo.
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EL SIGLO MEDICO.
íaticioí a/coAdíscaj. ¿Pasa á su lado la doncella de la casa y el 
mastuerzo la dirijo una mirada atrevida ó una frase alegre? 
Pues se añade: mant/cííacione* erdítras. Espresa, en el curso 
ordinario de la conversación, el sentimiento natural de 
hallarse lejos de su pais, el deseo de volver ú la tierro? Pues 
se agrega: presenlimienlos Irisles, misantropía, propensión á la 
noslalffia... El sic de cceteris.

Averiguado ya por este medio ingenioso que ei medicamen­
to homeopático A ó B tiene tales ó cuales virtudes patogene'- 
sicas, se ba completado el esperimenlo a priori y puede con­
cedérsele entrada en los dominios de la práctica; asi es que 
cuando se presente un enfermo con manifestaciones morbo­
sas, análogas ó semejantes á las observadas en el hombre sano 
después de haberle dado el medicamento A ó B, no hay más 
que propinársele, y el resultado no podrá menos de ser satis­
factorio, porque necesariamente han de pasar las cosas do 
igual manera en el individuo enfermo que en el sano. Verdad 
es que al administrar el medicamento al enfermo ni se sabe 
ni se puede asegurar, en buena lógica, aunque sea la de 
Gucuora, que los efectos serán los mismos que'se le atribu­
yen en el hombre sano; pero se supone, y es lo mismo, y de 
todos modos al hacer esta prueba no se esperimeola o priort, 
se hace uua observación clínica como dice el Sr. H vseun. .. 
iRisum lenealis, amici!

Y sigue el Sr. Uv-̂ EnN:
Después de llamar á la medicina presunluosa y vana ciencia, 

dice en el tono más magistral:
"Concluyamos: vuestra ciencia terapéutica, señores adver­

sarios jurados de la homeopatía, y vuestro arte de curar, son 
en último análisis una verdadera' fantasmagoría, no embar­
gante las ridiculas y estraordinarias pretensiones de vuestros 
corifeos y de sus infatigables pregoneros y aduladores.

«Vuestra ciencia y vuestro arte lian perdido para siempre 
sus encantos y prestigios, desde que la doctrina médica
bomeopatica descorrió el velo do vuestros misterios, y os 
presentó ai mundo cuales sois, en toda vuestra desnudez y 
miseria.

«Vuestra ciencia, como medicina curativa, es boy un cadá­
ver galvanizado. que se mueve automáticamente a fuerza de 
a r le , y merced a los esfuerzos supremos de aquellos de 
vuestros correligionarios que se han apoderado con previsora 
prudencia de uua parte d e 'la  gran pila de Bunseu de los 
tiempos modernos. ía prensa periódica.’»

Y más adelante:
"El pueblo vé y toca muy de cerca nueslros grandes hechos 

terapéuticos, nuestras diarias curacio
ruQ ijiid o s triunfos; el pueblo vé

curaciones, nuestros no ínter-
, ......- vé y loca lodos los dias la pobreza

da vuestros medios curativos, la ineficácia y los peligros de 
los Aeróim rwuríos de vuestro arle ilusorio; el pueblo com­
para, el pueblo discurre, el pueblo juzga y el pueblo condena 
vuestra pobre ciencia como incierta siempre, como inúül las 
más veces, como peligrosa en muchos casos, como positiva­
mente nociva en otros varios y numerosos... etc., elc.«

Al leer estas líneas no habrá médico ni persona alguna que 
de sensata se precie, que no se haga la siguiente pregunta: 
¿Qué pasaba en la cabeza del Dr. UrsenN, qué estado intelec­
tual y moral era el suyo, cuando tales frases escribía? ¿Qué 
vértigo le ofuscaba basta el punto de olvidarse tan lastimosa­
mente de si propio, de su condición de médico, do su carácter 
de catedrático y consejero actual de Inslruccion pública, para 
lanzar contra una ciencia veneranda y contra una clase tan 
respelahle de profesores una serio de diatribas y de insultos 
tan indignos? Nosotros confesamos con ingenuidad que mas 
bien que indignación liemos esperimonlado, al leerlas, un' 
senlimienlo de rubor y de compasión á la par: de rubor, 
porque nos sonroja, nos avergüenza que deboca do un médico 
salgan espresiones que de tal manera rebajan á la ciencia en 
general ante la opinión pública; de compasiort, porque seme- 
janle conducta es improjiia de un hombre de la clase y de los 
antecedentes del Dr. liyszcis, y un arma de dos filos que hiere

indislinlamente lo roismó al que la emplea que á aquellos 
contra quienes se dirijo, y no hubiéramos querido que la 
historia consignára entre Tos nombres de los detractores de la 
medicina el del Sr. IlvsimN.

Con razón dice Cabanis ( i ) : « |Qué espectáculo es ver á un 
médico tratando su profesión de charlatanismo, los conoci­
mientos que ella exije de frivolo aparato, sus deberes de 
vanas fulilidadesl» Nada más tenemos que añadir sobre 
este punto; los juicios y apreciaciones á que se prestan las 
palabras del Sr. Uysi-rn nueslros lectores los harán por sí 
mismos.

Y aquí hacemos alto hasta otro número, porque á ello nos 
obliga la plétora de original que nos acusa el regente de la 
imprenta.

E, Gástelo S erba.

H I D R O L O G I A  MEDI CA.
Brefes considerAcionei acerca de la Imporlancia y necesidad de ciertos 

osludios para e¡ mejor coDocimieoto de lodo cuanto lieao relación con 
las aguas minerales.

III.
B O T A N I C A .

Los vejeinlcs que con alpcoo constancia se encaenlran 
en una iocaiidad mayor ó menor, ya sean huebosd pnrus, 
ya prrlcnearai) i  una roinilia il oirá, ; i  se preseolcn ec 
so mayor Ibaaola, d >e descubra re ellos círrlo sello par- 
llcDlar do tirradencin; srrin siempre para el mdiíitn 
hidrólogo uii gran libro cc cuvas bnjas pudrí leer i  cada 
paso muchas cosas ilc la mayor imporlancia.

Los vejelales que nacen, viven, se reproducen y mueren 
<5n una localidad, nos dan ¡deas muy grandes acerca de las 
leyes físicas, químicas y viiales que rijeii en la misma. Es 
indudablemente un hecho el que ía vejetacion se halla espar­
cida con notable profusión por toda la superficie de la tierra; 
pero no lo es menos tampoco, el que los vejelales no son 
cosmopolitas, lo que equivale á decir que no vive indistinta­
mente cualquiera de sus especies en todas las latitudes del 
globo. Esto unido á otras muchas particularidades do los 
mismos que en el discurso de esle articulo tendremos nece­
sidad de esponer, es de grande importancia al médico hidró­
logo, puesto que los innumerables y variados dalos que por 
el estudio de los vojetales podrá adquirir, le servirán de 
mucho para la mayor parle de las apreciaciones que al frente 
de las aguas minerales tendrá necesidad de hacer y recojer 
lodos los dias. La botánica, pues, lanío la universal cnino la 
de regiones, le debe sor bastante familiar al profesor que se 
dedique al estudio de la hidrología médica, por el gran par­
tido que debe sacar de esta parle de la historia nalural.

•üna ligera reseña bastará para probar hasta la evidencia 
la Importancia y necesidad de estos estudios, y ponernos 
ademas en camino de las apreciaciones que con ellos pueden 
hacerse.

La vejelacion no se halla al parecer interrumpida desde el 
Ecuador hasta los polos, ni desde los valles mas profundos 
hasta la cúspide de las montañas más elevadas; puesto que 
en las regiones polares y en las de las nieves perpéluasse 
ven lodavia esos prolococcus con su tinte rosado, que pueden 
considerarse como los últimos suspiros de la vida vejeta! 
próxima á eslioguirse. Las cavernas más profundas con las 
criplúgamas que cubren sus paredes, y el fondo del mar con 
sus algas y ovas, son una prueba más de la exisleiicia de una 
grande fuerza vejelaliva en toda la superficie de la tierra. 
Pero ¿qué variedad no se nota entre estos puntos cstreraus 
en los vejelales que constituyen su (lora? ¿Qué contraste no 
formaría ver al lado de los colosos de los montes, el baobal y 
la palmera de los trópicos con sus iüO ó más pies de circun­
ferencia el primero y con sus 200 de elevación la segunda, á 
los sauces y álamos blancos y enanos ele las zonas glaciales, 
cuya talla no escede de cuatro a cinco piés de elevación? En 
cj intermedio, pues, de estos dos puntos estremos la vejeta-
cioii cambia, puede decirse, en cada paralelo, en cada pié de 
elevación sobre el terreno y en cada fracción de la escala
lermométrica. Por lo tanto, osla vejetacion será un gran libro
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para el observador, en el que podrá leer muchas cosas de 
importancia. Siendo los agentes más influyentes de la vejeta- 
ci()n el calor y la Lumedad; necesitándose para el primero una 
latitmJ y elevación sobro el nivel del mar proporcionada y 
para la segunda lluvias regulares, y encontrándose los veje- 
lales en su fuerza y vigor cuando se bullan enmedio de estos 
agcnles que tanto los favorecen, podra juzgarse solo por su 
aspecto csteriur de infinidad de cosas útiles que no es de 
este lugar el detenernos n esponcrlas, siendo entre todas ellas 
uaa de las más importantes la abundancia de lluvias en un 
terreno dado, y en su consecuencia la cantidad mayor ó menor 
do agua con fa que podrá contarse en los terrenos y en la 
atmosfera. .

Tampoco los vejetales desaparecen en ciertas zonas por no 
convenirles la naturaleza de sus terrenos. La aridez de los 
desiertos de .áfrica no exisliria , si los vientos poderosos que 
allí reinan no barriesen su superílcío y trasportasen de un 
punto á otro esas temibles dunas de arena que á tantos tienen 
sepultados. S i los vejetales son diferentes según las latitudes, 
enseñándonos" con ello muy baslaule, también pueden serlo 
según los terrenos, aun cuando esto ni es tan general ni tan 
constante; puesto que en los terrenos esa disgregación con­
tinua de unos (la mayor parte) y formación de otros (los de 
acarreo ó moclernos) proporciona á veces en nn mismo suelo 
los elementos necesarios á muchas plantas. Sin duda alguna 
esta debe de ser la causa por la que los Sres. De Candolle, 
Unger y Turm.m pretenden, á mi modo de ver con sobrada 
razón, que una misma flora puede corresponder á consti­
tuciones geológicas muy diferentes.

Si esto no fuera asi. es indudable que la misma regularí(lad 
que hemos notado en la distribución geográfica de los veje­
tales, nolariamosen sii distribución geológica; pero aun mar­
cada la causa por la (lue no sucede asi, puede scru rlede  
mucho al hidrólogo observador. Porque sabiendo a p r i o i i  qué 
principios salinos, alcalinos ó minerales, necesitan ciertas y 
determinadas plantas para su crecimiento, podrá por la exis­
tencia y vigor de eslas comprender si se encuentran o no en 
aquella comarca, y en su consecuencia apreciar también 
el influjo que podrán ejercer sobre las aguas que por ellas 
se filtren. Porque es bien cierto que si la tierra no contiene 
ninguno do los principios que ciertas plañías necesitan para 
su crecimiento. ó  los contiene solo en cantidades insuficien­
tes, dichas plantas no se desarrollarán ó su desaitolio será 
incompleto. Este principio se baila confirmado por obserta- 
cíones exáctas de un modo indudable, y por medio de él 
podemos ver en los terrenos en que abundan las sales polá- 
sicas crecer con lozanía el maiz, remolacha, nabo y oirás; en 
las que el ácido silícico, el trigo, cebada y loda clase de 
cereales; en los que la c.at. cl trébol, la alfalfa, las habas, ios 
guisantes, ele. El apio silvestre y las plantas denominadas 
salinas, las hallaremos en ias orillas de! mar ó de los lagos 
salados; la borraja y el eslramoiiio próximas á los sitios habí- 
lados; la digital entre cl cuarzo, granito y arenas silicuas; la 
genciana y la polcnliila sobre las montañas calizas; todas las 
legumbres encuentran un poderoso ausiliar para su creci­
miento en el yeso. sin (luda debido á ¡a cantidad de azufre 
que contiene. Mucho más podría decirse sobre esté particular, 
iiero basla. ¿Qué apreciaciones no podrá hacer pues e! médico 
nidrólogo que se halle orientado solo en parte de las relacio­
nes que los vejetales tienen con la naturaleza de los terrenos 
en donde se encuentran, y do todo cuanto de esta múlua 
relación puede desprenderse?

También hemos indicado la grande importancia de los veje­
tales para el conocimiento del clima y leyes físicas, quimicas 
y vitales por las que son rejidos. Uno y otro es conveniente 
saberlo, porque el conocimiento de los climas físicos es uno 
de los puntos en que más debe detenerse un director de baños 
minerales. En los climas físicos, que se hallan mudiñeados 
por la acción del sol en la tierra y atmósfera, por la lompera- 
lura inferior del globo, por la elevación del pais sobre el 
nivel (Je! m ar. por su esposicion ó inclinación local, por la 
situación y disposición orográfica de las montañas, por la 
proximidaj al mar, por la naturaleza y color del terreno, por 
la población, cultura y adelantos agrícolas, por los vientos 
dominantes y por la vejclacioit, se encuentra un poderoso 
auxiliar haciéndose cargo de las circunstancias especiales con 
que esta se présenle para poder apreciar casi por ella sola la 
infinidad de todas las demás. la naturaleza (iel clima y las 
leyes físicas, químicas y vitales (jue so hallan en mayor acti­
vidad en la localidad que se estudia.

Las tierras oscuras y cubiertas de yerbas y arbolado absor­
ben los rayos solares y no los reflejan, por fo cual el terreno 
estará cálido y la atmósfera fresca, al contrario de lo que

sucederá en los suelos calcáreos y pedregosos do 
y con exigua vejetadon. Los grandes montes 
detienen los vientos y les hacen mudar de direcci 
su carbono y les ceden gran cantidad do ox ige iio JB í jfe due^ 
la propagación ó destrucción de los bosques tiene ufii iifflHl'q¿ 
d a  muy direcla en las comarcas donde tiene l u f ^ y  
las inmediatas. Nuestra protincia de Alicante y p a d e jfe ^ í* "  
de Murcia y Almería con sus grandes masas de 
cubiertas solo de peñascos tostados por el ardiente so. 
muy rara vez llover sobre sus terrenos abrasados; por una 
razón inversa en nuestras provincias del N. y últimamente 
en el Eg ip to, país en el que rara vez llovía, se tiene en el 
día un clima más húmedo y más favorable para lodo.

S i la naturaleza (Je este escrito me lo permitiese, irla mar­
cando una por una las veulajas que puede proporcionar cl 
conocimiento dé los vejetales de una comarca, según sus cir­
cunstancias orgánicas, para la averiguación del clima de la 
misma y en su consecuencia de las leyes físicas, quimicas y 
vitales que en clin se hallan en acción. Y ¿no es esta una de 
las parles que más consideración le deben merecer á un 
director de baños minerales?

Los vejetales necesitan en parle de la vida de los animales 
y estos la deben loda á los vejetales. Con solo tener presente 
esle principio, está comprendida y fuera de toda duda la 
grande relación que existirá entre unos y otros. Asi es á la 
verdad. En esta naluralcza que lodo es una continuación de 
sucesos, nada nos debe eslrañar de lo que en ella observemos. 
Los animales necesitan habitar en terrenos donde los vejetales 
les proporcionen los alimentos que les convienen, cl abrigo y 
otras condiciones indispensables á su existencia, no siéndoles 
posible vivir fuera de las localidades donde encuentran estos 
raedius que ées son tan indispensables. La flora y fauna de 
una localidad determinada son por lo lanío inseparables; 
pudiéndose comprender anticipadamente por la vejelacion 
que la cubre. los séres del reino animal que podrán hacerle 
compañía á todas horas.

Teniendo que hablar en olro articulo esclusivamenle de la 
zoología, nos reservamos para entonces mayores esplicacio- 
nes; por lo que pasamos a ver la relación que guardan los 
vejetales con las aguas; punto no menos importante que los 
anteriores.

«Sin una cantidad snficíenle de agua, ni siquiera es presu­
mible cl desarrollo de las plantas.» Éstas breves palabras do 
uno de los naturalistas de nuestros dias dicen todo el valor 
que représenla el agua en ia vejetadon; de modo que dunde 
veamos esta, allí por precisión ha de haber agua en los ter­
renos ó cuando menos en la atmósfera, desprendida en forma 
de rocío. El agua, como el más poderoso de los disolventes, 
ejerce esta acción eii ias sustancias minerales que Deccsilan 
absorber las plantas, haciéndolas más accesibles á sus raíces.
El agua es ia conductora del carbono en estado de acido car­
bónico, del ázoe en el do amoniaco y de! azufre en el de ácido 
sulfúrico; cuyas sustancias disueltas convenientemente en d  
agua, son absorbidas en unión de esta por las raíces. El pri­
mero puede serlo también por las hojas, mas no los otros.

Unos mismos vejetales no se encuentran indiferentemente 
en las aguas corrientes que en las estancadas, en la orilla de 
los manantiales que en los charcos; en los lagos que en los 
ríos; en los arroyos que en los pantanos. Observaciones de­
tenidas hechas por varios botánicos distinguidos, vienen a 
comprobar esto sin góncro alguno de duda, nosotros mismos 
podemos observar esta predilección particular de las plantas, 
sobre lo que ya también debemos hallarnos algún tanto orien- 
laiiospor las ídeasque anteceden, en razón á que hay terrenos

3ue producen aguas (lulccs; terrenos que las producen sala- 
as, y unos terceros que buscan el término medio y las pro­

ducen salobres; pues bien, en todus ellos la (lora varia con 
caractóres bien distinlivos. Al lado de las aguas dulces y 
vivificadas por estas, se encuentran las especies de nimpliea, 
sagitaria, alisina, naya, chara, spanganium, etc. Al lado de 
las sabidas no encoiilraremos estas, pero en cambio podremos 
hacernos cargo de algunas especies do los géneros arenaria, 
coclearia, salsola, áster y otras. Ilay algunas plañías que 
necesitan una humedad constante para su mayor desarrollo 
y frondosidad, como sucede con la belladona, otras por el 
contrario, que viven muy bien bajo condiciones opuestas. 
Ilíihiamos de los vejelales en general , por lo que no creo 
deba delenerme mucho en los que so encuentran en las 
aguas minerales; en alciicion á esto, pasaré este punto muy 
por encima.

Las coiifervas ó producciones vejetales, tanto de las aguas 
dulces como de ias minerales, cuyuesludio ha sido tan con­
trovertido basta marcarles su verdadera naluralcza, y sobre lo
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70 EL SIGLO MEDICO.
cual pudiera eslenderme mucho, tampoco son iguales en 
todas b s  aguas ni era posible que io fuesen; pues hasta en 
oslas especies vejetales Ue.nc'una inllucncia muy marcada la 
composición del agente en,cl que se desarrollan, ysu tempera­
tura, cabalmente lomismo que hemos observado en las que 
viven en la superficie de los terrenos. Las aguas minerales 
mis ricas en sales, lo son también en confervas; asi e s , que 
en las aguas salinas, y s.obre todo en las cloruradas, están 
más y mejor desarrolladas que en las bidrosulfuradas y ferru­
ginosas. Ld sulfurarla es propfa y esclusiva de las aguas sul­
furosas; las conjugadas, oscilarías, navículas y noslochs de 
las salinas; la protonema simple de las ferruginosas; las ul- 
baceas de ias alcalinas, y las anabanas y ulolrix de las acidu- 
as, y como es de suponer oirás muchas más, cspecialmenle en 

las salinas, las cuales necesitan di ferentes temperaturas y la 
acciiin del aire y de la luz para desarrollarse. Todo esto puede 
conducir á apreciaciones anticipadas sobre algunas aguas, 
núes cuando la ualuraleza del terreno, las sales contenidas en 
las aguas y su temperotura sou idénticas. las confervas 
suelen ser lamiiien exactamente iguales. Basta sobre este 
particular, que nos conduciría demasiado lejos, apartándonos 
del objeto principal de este escrito.

Remos visto lo importante que es para el médico hidrólogo 
el reconocimiento de varias especies de vejetales en unos ti 
otros puiilos'Eslos mismos pueden servirle también de mucho 
en favor o en contra de la salubridad de los terrenos que es- 
tudm. En una localidad, en la que haya muchas plantas 
acuáticas, aun cuando sean fructíieras como el arroz habrá 
una necesidad de que el terreno se halle cubierto dé agua, 
dando lugar á emanaciones palúdicas que producirán, acci­
dentes mas ó menos graves. Ésto está á la vista y alcance de 
cualquiera. Pero ¿qué diremos de esos vejetales de las espe­
cies de juncus, scirpus, carex y otras que cubren á veces 
grandes espacios de terreno? ¿No nos indican que á muy 
corta profundidad deben encontrarse ios materiales que nece­
sitan para su crecimiento, como es el' agua en abundancia? 
A-i es á la verdad. Pues bien: de estos terrenos, en los cuales 
se encuentra el agua encharcada y como meciéndose entre 
sus capas, se desprende una cantidad mayor ó menor de ella 
en forma de vapor, ei cual arrastra no pocos principios 
tóxicos que comprometen la salud de cuantos individuos 
respiran en aquella atmósfera. La vejelacion, pues, que 
cubre dicho sucio, puede aiiiiciparnos este conocimiento tan 
imporlanle.

Pero ¿eslá encerrado en cuanto .antecede las ventajas que 
el conocimiento y condiciones especiales de los veieiales 
pueden rejiortar al médico hidrólogü? Desde luego puede 
decirse que nó. Porque este conocimiento servirá también 
para hacerse con intinidad de principios medicinales de los 
que la terapéutica saca de este reino de la naturaleza Veo» 
los que podra curar á sus enfermos. Será también de'gr.m 
valor para los estudios topográficos y llenará algunos otros 
vanos de no menos importancia.

Ré aquí la razón por que no es posible al médico hiilrólo'^o 
dejar de estudiar con alguna detención todo lo que haga 
referencia ,i esta parto de la historia natural, conocida con el 
nombre de liotanira.

José G ksovés v T ío.

ESTIBO CIEHifnCO, PROFESIONAL y SOCIAL DE LOS MÉDICOS DE BAÑOS- 
(CoQifsiacioD á [a de un comprofesor.)

I.
El S r. D. L eón P r in c ip e , m édico d ire c to r  po r o p o sid o n  de 

los bonos m in e ra le s  de C aldelas de T u v , nos e iiv ia desde  
Vigo con fecha 2 í  del m es pasado  unn ésleiisa c a r ta  en  ia 
cual c-^pone sus quejas y su s  deseos en  orden á la h idrología 
m ódica y a la in s liliic io n  de m édicos d irec to re s  de baños 
I ara e ro u o m izar ei espac io  q u e  esp eran  en  n u e s tra s  colum nas 
o tros d ife ren tes  a su n to s , no insertam os in te g ra m e n te . como 
quisiéram os la c a r ta  de aque l estim ado com profesor; p e ro  al 
co n te s ta r  a los punios m ás card ina les  de la  m ism a, q u e  es lo 
ún ico  que por ahora nos p rom etem os, q u ed a ran 'co n sig n ad o s  
sus p rincipales pensam ientos.

\ i s io  por ei S r. P rin c ip e  el poco caso que el G obierno  hace 
de la  c lase  de médicos d irec to re s  do baños, p u es  todavía no se 

I nuevo  U cglanienlo q u e  ex ije  ia e jecución  de
la Ley de S anidad v ig e n te , s in  em bargo de Im ber trascurrido  
se is  anos dejóle la publicac ión  de a q u e l la : v is to  q u e  los m é­
d icos de baños no_ constituyen  bajo n ingún  concep to  c io n li-  
Hco , p rofesional n i social com unidad  a lg u n a , ca reciendo  de

toda agregación conveniente, no obstante lo especial y 
común de su instituto: visto que, por causas que nuestro 
comunicante ignora, no ha podido llevarse todavía á feliz 
término el proyecto varias veces concebido de que tales pro­
fesores constituyeran una Sociedad, Academia, Instituto ú 
otra corporación hidrológica, para cultivar la ciencia en 
común y tratar de la organización é intereses profesioiialej 
para mayor y mejor servicjo de la humanidad doliente: vista 
la imposibilidail de sostener una publicaciorí periódica consa­
grada á la hidrología médica, y que los trabajos que anual­
mente se presentan, y aun muchas Memorias trienaics, quedan 
oscurecidas é inútiles para lageneralidad médica y profana, en 
las oliciiias del Gobierno: considerando, que deben reunirse 
los esfuerzos cienliQcos de lodos para dar lustro y poner 
en su punto en nuestro país la especialidad que el Gobierno 
conlia á estos médicos que por lo general se oscurecen y 
eclipsan, áun después de haber dado muchos eu público cer­
tamen elocuentes pruebas de talento, aplicación y sabiduría; 
considerando necesario el difundir entre las .demás clase» 
faciiliativas e! preciso y exacto conocimiento de nuestros pro­
gresos en el estudio que cada cual hace de las aguas que le 
están encomendadas, para que apoyen é tlustreii sus prescrip­
ciones en mayor bien de la humanidad y esplendor de la meoi- 
eina; y considerando, en fin, el autor, sin dudo alguna, que lal 
es la manera de aspirar más dignamente á la proteccian y 
amparo que el Gobierno debe dispensar á las justas y legi- 
liraas prelensiones de csla clase facultativa, propone «una 
•rcuuiüu de los médicos directores residentes en la Córte, y si 
»es aceptable, que haya una Sección hidrológica en El Siot.fi 
sMéiuco, donde se traten y discutan los principios de terapéu- 
«tica hidrológica y las cueslioncs relativas á ias aguas mine- 
wralcs, tanto enTelacion con la ciencia médica, como con la 
"pnrle economico-administrativa qiic lanío interés tiene para 
»los países y para los Gobiernos; tengan en ella cabida las 
anuticias que se adquieran respecto á intereses particulares, 
«como Irasiaciones, vacantes, creaciones y supresiones de 
«piaras, bibliografía, etc ; y cuando necesario sea, para sos- 
»tener y hermanar el espíritu decuerpo que debe exislirenlre 
utos que se honran con la dirección de los establecimientos 
«ualnearius de España, a Do esta manera , conciúve el 
sr. 1 nitcipe, fihabremos conseguido liacenios respctabt’es en 
■■nuestro propio terreno.» Tal es. en suma, el deseo de nuestro 
estimado comprofesor, y en compendiólo más importante de 
su esleiiso comunicado.

Ante todas cosas conviene contestar como principal asunto 
de esta carta a la parte que de ella integramente Irascribi- 

es al propio tiempo la que más nos interesa ahora, 
atendido nuestro carácter de periodistas, El 9r. Principe, anti­
guo y constante suscritor á nuestraiiublicacion periódica, hon­
rada sobremanera con su laudable deseo, debe liaberobservado, 
que fieles a nuestro propósito, repetidamenteespueslo en los 
prospectos anuales y en otras varias ocasiones, no hemos omi­
tido de ningún ramo, ni de hidrología médica, ni de cuanto 
concierne 6 importa á esta útil iuslitucion, cosa alguna, 
siquiera fuera de mediano valer, que |iara su inserción se nos 
haya remiti.dp, ora haya sido integramente, bien en estrado; 
y que, ademas, c! que esto firma, trata con estension y gran 
placer en las Rm sias rneiisuales que le están encomendadas, 
de las Memorias y demás publicaciones que tan dignos ó ilus­
trados comprofesores, como son ios de taños, suelen hacer; 
verdad es que esta Reriaccion se presta mal á insertar escritos 
cuyo espíritu no sea puramente cienlifico ó do un clarísimo y 
general ínteres profesional, como varios de aquellos artículos 
hidroliigicos que produce el celo científico de algunos profe­
sores lafiamadus periódicamente poco antes de comenzarse 
las tepiporadas balnearias; pero aseguramos que semejante 
repugnancia nace del cariño mismo que profesamos á tan dis­
tinguida insliiucjon, y del (irme propósito que nos anima de 
engrandecerla, bien fomenlamlo con la publicidad y el elogio ' 
cuanto nos parezca bueno, bien’matando con el silencio ó la 
censura cuanto pueda empañarsu lustre ó contribuir de algún 
modo a su desprestigio, Hay más; no solamente es cierto cuan­
to v'a espueslo, sino que en el plan general de nuestra pubii- 
cacioii consla expresamente una Sección de hidroloijia médica, 
puesta a cargo inmediato del redactor line suscribe; y si esta 
sección no vé lo luz con tanta constancia como el Sr. Princi­
pe desea, ó no llena lodos los eslreiiios que en su carta indica, 
o no vü tan encamin.ada á los altos fines que su celo parece 
inspirarle, no culpe á esta Redacción, ni al encargado de tan 
interesante parte, sino á todos aquellos compañeros tan mo­
destos que nunca creen saber basl.iiile para escribir algo, 
liahlnr en publico ó conferenciar, siquiera con los otros en 
sesiones amistosas, privadas y de familia: ó aquellos lau
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medrosos que creen perjudicial lodo género de ruido, aficio­
nándose cada vez mas á esc silencio, imagen de la muerte 
científica y social y escándalo mudo de nuestros tiempos, que 
puede ser por la malicia tan desfavorablemente caliilcado: á 
la circuDstanó'ii de que el movimieiilo de lo's módicos.de. 
baños no suele ser siempre lan ajustado á las fórmulas que 
las leyes prescriben que no sea mejor el silencio que el anun­
cio aoompafiado de la convenienle censura: á la pereza de los 
unos, á la indiferencia de los otros, á la desesperación de 
varios; al personalismo dominante do iiiieslro virtuoso siglo, 
y oirás cosas que no quiero apuntar ahora para que tengan en 
otra ocasión esplanacion más oportuna. Todavía replicará 
nuestro apreeiable comunicanle, que puesto que por tales 
causas falta material á propósito para llenar con constancia 
y á su gusto la referida sección, ¿cómo el periodista.hidró­
logo encargado de ella, y con aquiescencia de sus compañeros 
de redacción, no toma la iniciativa?Y aquí, viene bien el 
emitir con franqueza mis opiniones muy confórmes en el 
objeto con las de mi estimado compañero, aunque algo d is­
tintas en la elección de los medios; pero termina el espacio 
de que puedo disponer por hoy para esta m ateria, y por eso 
la suspendo hasta el número inmediato.

J. GAHÚfiLO.'

SECCION PRÁCTICA.
CLÍNICA MÉDICA

DEL

D O C T O K  D .  T .  S A N T E H O .

FIEBRES g r a v e s  : 2 .®  NERVIOSAS.

SEGUNDO g r u p o !
(ConlliiaaclOD.)

FiEBRE-Tiro-ATÁxicA. Alumno observador, D. Hilario 
Juarrauz.

Agustín.Fuente, gallego que hacia tres añosbabia aban­
donado su tierra, de 22 años de edad, de temperamento ner­
vioso y sirviente de profesión, enfermó, sin causa manifiesta, 
con síntomas febriles, según pudó averiguarse, sin saber 
un qué dia ni el cursó qué había llevado la enfermedad, por 
el estado de perturbación on :que sehaliaban sos facultades 
inleloelualos cuando/ ingt-eso en la clínica el 0 de noviembre 
de 1861,¡presentando a la  esploracion el cuadro siguiente:

Bxámen actual. Palidez con ligero eacendimiento de las 
mejillas, cara do estupor, decúbito supino variable con difi­
cultad; pulso frecuente (116 pulsaciones al minutoj, débil y 
contrayéndose incompletamente, calor aumentado; cefalalgia 
general g ravativa, delirio bajo , respuestas iacohereuies, 
alurdimieulo do cabeza, ruido de oidos, movimientos convul- 
aivos de algunos músculos de la cara; dientes lontorosos, 
lengua trémula, engrosada y cubierta de una capa oscura, 
seca y agrietada, sed intonsa, dolor á la presión en el epigás- 
trio e hipocondrio derecho y diarrea.

Prcscrivcioyi. Dieta do sustancia do arroz; limonada gomo­
sa para bebida usual; docena y inedia de sanguijuelas á la 
región epigástrica, cataplasma emoliente al vientre y enema 
emoliente tres veces al d ia ; sinapismos bajos.

Por la tarde, recargo: el pulso latía 14U veces por minuto.
Diario de observación. Dia 10 do noviembre. El mismo 

estado, aunque con ligera remisión do los siutomas gástricos.
Por la tarde, recargo.
Dia 11. Coma vigil: aumento de la diarrea, meteorismo.
Por la tarde, recargo.
fVíícrjpcfon. Embrocaciones al vientre de éter acético.
Dia 12. El mismo estado; pulso irregular.
Prescripción. De cocimiento antiséptico de la F. E. media 

abra, para tres dosis, por la mañana, al medio dia y por la 
tarde: cantáridas bajas en vez de los sinapismos.

Por la larde, aumento de los sintomas nerviosos, y disfagía.
Prescripción. De agua de flor de tilo, tres onzas; de alcan­

for , cuatro granos; suspéndase con c. s. de goma, y oñádase 
una onza de jarabe de corteza de cid ra , para tomar por 
cuartas partes alternando con el antiséptico: enema alcanfo­
rado cndia seis huras.

.D iais. £1 mismo estado, respiración asmática, movi­
mientos convulsivos generales.

Prescripción. Baño general de 28 grados, con aplicación 
íe  paños fríos á la cabeza durante la ioraersion, por espacio 
de veinte minutos.

Por ia tarde; el mismo estado con recargo febril.
Dia 1 fi. El mismo estado, y delirio alto.
Prescripción. Se repite eí baño: cantárida á la nuca.
El 17. Sobrevino aplaiiamienlo y el enfermo sucumbió.
AtildpjíO. La esterioridad del cadáver solo presentaba las 

señales de descomposición incipienlo.
En el cerebro y sus dependencias, inyección marcada con 

ligera exudación léoue y serosa.
Los .pulmones presentabáu infarto hipostóuiCo en su parle 

posterior. . . .
El corazón estaba flácido y descolorido; y iasangre aporecia 

fluida y poco coagulable.
En el estómago solo había manchas en arborizacion á lo 

largo de la gran corvadura: el higado'estafan infarladú de 
sangre, no conteniendo aponas su vejiga humor biliario: el 
bazo consistente y reducido de volumen ; los inleslinos 
-aparecían dilatados, barnizados ;de un humor amarillento 
y espeso, con manchas rojizo-oscuras disominadas por su 
borde libre, y con cuatro erosiones, como de tres lincas de 
diámetro, en la última porción del Unon: en el cólon ascen- 
-derite y trasverso so veian granulaciones pustulosas dise­
minadas.

F i e b r e  t í f i g a . Alumno observador, D. Nemesio Caravias.
Francisco Suarez, asturiano residente en. Madrid bacía 

poco tiempo, de 40 añus de edad, do temperameutu sangui- 
neo-nervioso y ooche.ro de plaza, ingresó en la clínica el dia 
3 de febrero de 18.i8 en estado de no poder suministrar loe 
datos necesarios sobro el conmemorativo dé su enfermedad, 
ofreciendo á la esploracion el estado siguiente:

Examen acliuU. Decúbito supino variable con dificullad, 
cara dé estupor, ojos inyectados, érupcion petequial general 
más conflucnle en el pecho; cefalalgia gravativa , delirio 
bajo, respuestas inooberentes, torpeza en el uso de las facul - 
lades intelectuales, abaUmicnlo de fuerzas; pulso frecuente 
(104 pulsaciones al minuto) y débil, calor casi natural; 
labios secos y resquebrajados, lengua seca, proyectada con 
dificultad y eubierla de una cana oscura y costrosa, sed, 
dolor á la presión en todo el abdóman , meteorismo y astric­
ción de vientre; la orina seescrelaba involuntariamente.

Prescripción. Dieta de..saslancia de arroz: limonada para 
bebida usual: de co.cimieBto antiséptico simple de la F. E. 
media libra para tres dosis, por la mañaoA. ai- medio dia y 
por la tarde; enemq de oocimienlo emoLLente quinado cada 
Seis horas en cantidad do cuatro onzas,

For la tardo, agravación.
Dia 4 de febroro. El mismo estado. Por Ja tarde, poca 

reacción y saltos de tendones.
Prescripción. Cantáridas bajas.
Dia 5: Continúa el abatimiento; frescura en la piel.
Prescripción. Se aumenta al cocimiento antiséptico, media 

drncma de espíritu de Minderero.
Por la tarde, recargo con mayor delirio.
Dia C. El mismo estado por mañana y tardo; la piel sigue 

fresca y aparecen manchas lívidas en las estremidades 
supriores.

Día 7. Frialdad; las manchas lívidas toman considerable ' 
estension: el pulso se hace filiforme: la postración es grande.

Prescripción. Caldos: limonada clorhídrica para alternar 
con el cocimiento aiiliséptico; catoríféro constante á los piés.

Dia 8. E! mismo estado; el calor de la piel es casi cianolico.
El 9 continuó graduándose este peligroso estado; y el iü 

sucumbió el enfermo á la madrugada.
Aulópsia. La esterioridad del cadáver presentaba el color 

amoratado, y señales de descomposición incipiente.
En el cerebro y sus dependencias solo había inyección 

venosa considerable.
Los pulmones aparecían retraídos, fláciüos y  como espleni- 

zados por su parte posterior.
£1 corazón ñácido y lleno en sus cavidades, así como tam­

bién la aorta, de sangre fluida, oscura y sin coagular.
El hígado oscuro, cousistentoé infartado de sangre ne­

gruzca que se escapaba en los córtes con abundancia; la 
venga contenia un humor bilioso, espeso y negruzco.

£1 bazo estaba reducido, consisleuleé infartado lam biente 
sangre negruzca y fluida.

El estómago contraidó, arrugado interiormente, con manchas 
oscuras en su fondo.

Los intestinos se hallaban dilatados por gases, dislocados, 
é ¡nyeclados en su borde convexo de sangre negruzca; la
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membrana mucosa estaba reblandecida uniformemente, y el 
interior contenía un humor amarillento oscuro.

F i e b r e  t íf ic a  c o x  h e x is g it i s  d e  l a  b a s e .
Roque Muñoz, de 18 anos de edad, asturiano con residen­

cia en Madrid hacia dos años, de temperamento sanguinco- 
Imfático, de buena salud habitual y aguador de oficio, empe­
zó á sentirse resfriado, á consecuencia de las lluvias que 
tuvo que sufrir, habitando además con otros en un cuarto 
reducido y húmedo: y después de algunos dias de malestar, 
habiéndose puesto al sol por largo ra to , se presentaron, el 
5 de qbril de ¡S53, síntomas febriles seguidos de ansiedad y 
dolor epigástrico. El mal continuó su desarrollo; y presentán­
dose delirio, fué conducido el enfermo al hospital, y Irasiada- 
do de allí á la clínica el lo del propio mes, donde ofreció á la 
esploracion ios siolomas siguientes:

Exámenactual. Decúbito supino y abandonado, espresion 
estúpida del semblante, encendimiento de mejillas de color 
rojo oscuro, erupción petequial esparcida por todo el cuerpo, 
pero más abundante en la parle anterior del pecho, entorpe­
cimiento en el uso de las facultades intelectuales, tifomania, 
coma, postración; pulso muy frecuente (t3u pulsaciones al 
minuto) débil é irregular, calor aumentado y acre, orina esca- 
sa, turbia y de color oscuro; secura de labios, lentores, len­
gua cubierta de una capa oscura, seca y resquebrajada, pro­
yectada con dificultad, dolor á la presión en todo el vientre 
meleorismo, estreñimiento.

Prescripción. Dieta de sustancia de arroz; agua de limón 
para bebida usual: de infusión de quina hecha en cocimiento 
de cebada, una libra para cuatro dosis, una cada seis horas; 
cantáridas bajas: de aceite de manzanilla una onza, de éter 
acético una dracma, de láudano de Sydenham dos; mézclense 
para untura, tres veces al dia, á todo el vientre, aplicando 
caLipiasma emoliente después: enema emoliente doble.

Diario lie oÓMruacioJi. En los dos dias inmediatos no hubo 
variación notable. Se le prescribió en el último de ellos la 
limonada de cllrato de magnesia en cantidad de ocho onzas 
psra dos dosis, con inlervaló de un cuarto de hora.

pia 18 , decimocuarto de enfe¡-medad. Agitación notable; el 
delirio se hizo alto; aparecieron rijideces en las estremidades 
lupcnorescon epistótonos, estrabismo y trismo; se secó mu­
cho la lengua; se elevó el pulso, y se presentó diarrea.

Prescripción. Suspensión de la infusión de quina: dos 
docenas de sanguijuelas á las partes laterales del occipucio- 
de cocimiento de malvabisco una libra, de alcanfor un escrú- 
pum; mézclese s. a. para seis enemas uno cada seis horas.

Día t9, déeimoquinlo de enfermedad. El mismo estado, y 
retención de orina.

Prescripción. De emulsión arábiga una libra, de alcanfor 
ocho granos, de jarabe de diacodion una onza;hága8e mistura 
para cuatro dosis una cada seis horas: cantárida á la nuca- 
catelcrismo.

Dia 20, décUrasesto de enfermedad. Remisión de los sín­
tomas espasmódicos; abatimiento; concenlraelon del pulso- 
sudor general, viscoso y frió; postración y aumento de fenlo- 
res, respiración fatigosa y ruidosa.

Pnsmpcion. Se suspende la emulsión y los enemas alcan­
forados ; se dispone, de cocimienlo antiséptico libra y media 

. de espíritu de Slinderero una dracma; mézclese para seis dosis 
una cada cualro horas.

El dia íl,décimosétimo de enfermedad, sucumbió el enfermo 
Atiíopsía verificada á las 36 horas del fallecimiento:
La eslerioridad del cadáver ofrecía señales de descomposi­

ción incipienle, y el examen de las visceras presentó las 
siguientes alteraciones: inyección venosa considerable en los 

y vasos del cerebro y de sus membranas; inyección roja, 
indeleble á Ja raspadura y a! lavado, en las membranas cor­
respondientes á Ja parte inferior del cerebro, eslendiéndose 
desde el sitio correspondiente al suelo del tercer ventrículo, 
donde había una exudación concreta y geialiniformo por el 
plano inferior de los lóbulos anteriores; serosidad rojiza y 
ténue en ios ventrículos laterales y en el estuche medular.

£1 corazón estaba llácido, pálido y lleno de sangre negruz­
ca, coagulada imperfectamente; los pulmones aparecían espíe- 
mzados por su parte posterior.

El hígado estaba infartado de sangre negruzca, y contenía 
en la vejiM bilis de color oscuro; el bazo ofrecía afieraciones 
anaíogas. En el estómago, tos intestinos y el mesenlerio , solo 
se manifestaba repleción de las venas y acumulación de gases 
en las cavidades.

La sangre aparecía fluida, inundando todas las visceras.

SOCIEDADES CIENTIFICAS.

R E A L  A C A D E M IA  D E M E D IC IN A  D E  M A DRID.

BIOGRAFÚ DEL EXGMÓ. SR. D. PEDRO CASTELLÓ T GINESTA.
niscorso pronuorlado en la Inauguracinn ile las sesionca de la [teal Acailimia 
de Uedlciaa de Madrid, en el aüo de iSdZ, por el sdcio de Diinicro boa 

l'-nAxasco Aloaso t  Ri-tio.

Excmo. Sr . ;

«Vi/a euhn tnorluorum in numeria 
virorum esl ¡io»ila.t

(CiCEtOA.j

Al recibir el honroso encargo de escribir esle año el dis­
curso que inaugure los trabajos de esla Reai Academia, fácil­
mente hubiera vacilado al acoplarlo, ai solo hubiera atendido 
a la consideración de mi escaso valer, y al humilde lugar que 
ocupo entre los sabios que constituyen esta digna Corpora­
ción. Multitud de reflexiones se hubieran agolpado á mi men­
te: Ja significación de este sitio; las distinguidas 6 ilustradas 
personas a que voy á dirijir mi humilde voz; la neCt- 
sidüd de encontrar un asunto de interés, al mismo tiempo 
quede utilidad; el recuerdo de los brillantes discursos que 
con idéntico motivo se han pronunciado en anteriores años 
me hubiesen retraído de llevar á cabo tan digna y lionoríficá 
misión. Por más que conlase con el deseo de corresponder d la 
confianza que esla dignísima Academia habia depositado en 
mi humilde persona, y con los esfuerzos de una voluntad enér­
gica para llevar á cumplido término mis propósitos, la duda 
hubiera sofocado mi inleligencia; la incerlidumbre encerrado 
en un estrecho y menguado circulo mi imaginación, y ahoga­
do la timidez mi débil voz. Pero al buscar con ávido afán asun­
to digno de vosotros, la historia contemporánea ofreció á mi 
memoria un nombre ilustre, representación de una gran figura 
histórica y de una gloriosa época para la Medicina Patria; el 
del Excmo. Sr. D. Pedro Casíellú y Ginesta. Con la compla­
cencia con que el sabio matemático encuentra la solución del 
problema que le habia costados sérias meditaciones y largas 
vigilias, VI yó en ese nombre el objeto de mi propósito y el 
termino de mis esperanzas. Me pareció pensamiento fecundo, 
luminoso; creí que ya tenia espacio de eslensos horizontes 
por donde pasear mi mente; terreno de tal fertilidad, que aun 
cuilivado por la más grosera mano, habia de dar abundantes y 
opimos frutos. Esta consideración ahuyentó mis vacilaciones, 
como la brisa del Norle limpia náuchas veces la atmósfera y 
disipa la niebla que la empañaba; reanimó mi abatido espíritu 
y me ha conducido hasta vosotros movido de un impulso irre­
sistible. Ruégoos ahora que al emprender tamaña tarea, alen­
dáis más á mí buen deseo que al escaso mérito del trabajo que 
voy a ofrecer á vuestro examen, y me otorguéis la indulgencia 
que nunca niegan los sabios, al que con sinceridad la 
reclama.

Pero antes de comenzar á esponer el asnnlo de que voy á 
tratar, me parece necesario que os indique las razones que 
rae han inducido á clejir con preferencia la biografía de un
ilustre y respetable módico derpresenle siglo.

En otros paisy  hay la laudable costumbre de inaugurar losI  U  * J  V ------ V U S I U U I U I G  u c  l U U U K U i c U  J U
trabajos de los Cuerpos científicos con biografías de los hom­
bres eminentes, que a la par que han enaltecido su nomlire, 
han honrado la memoria de su patria; entre nosotros debiera 
haberse imitado este ejemplo, ya que tanto se imita estérilmen­
te, y a  veces hasta con menoscabo de lo que se desea mejorar 
u reformar. Nada mas propio y más en armonía con la índole 
de una corporación cienliuca, rcpresenlante de las glorias de 
su clase, que depositar en la mente do sus asociados, y luego 
en sus archivos, los altos hechos correspondientes á la vida pu­
blica y privada de sus antecesores, conservándolos como teso- 
ro j  inestimable precio. En una Academia, compredereis, 
que deben hallarse como en santuario de la ciencia monumen­
tos imperecederos que revelen á las generaciones futuras los 
nombres de sus mayores, que han formado época en la huma­
nidad, por su ciencia, su virtud,’y por su indujo en la mejora 
y bienestar de la clase á que han pertenecido; yD . Pedro 
Cüslelló no solo fué, un djstinguido académico, sino que le 
cabe la gloria de haber sido uno de sus principales refor­
madores.

Por otra parte , dedicado yo liá muchos años al cultivo de 
a especialidad que con tanto fruto ejerció el Excmo. Sr. Don 

ledro Casteiló, y estando encargado actualmente de la cáie-
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dra , que con mucha más gloria y acierto desempeñó en otro 
tiempo, me ha parecido que era deber mío ofrecer este humil­
de tributo a su memoria, siquiera sea por el menos apto v 
merecedor de esta señalada honra. ■'

Por último, he creído que no seria malogrado el tiempo y 
desvelos que emplease en escribir la biogr,ifia de un eminen­
te X venerable médico, para ofrecerla como modelo á la gene­
ración presente: modelo de una brillante posición conquista­
da con el tálenlo y el trabajo; de una vida pública sin tacha- 
de una abnegación ilimitada para sus compañeros - de ui! 
ferviente deseo de mejorar lodo lo relativo á la enseñanza y 
profesión ; de una acendrada virtud, y de una modestia poco 
común en los que se ven lisonjeados por la fortuna.

Hoy que el grito de las preocupaciones, de las pasiones 
bastardas y mezquinos intereses, no resueno ya en los ámbi­
tos de la ciencia; hoy que la imparcialidad puede presidir á 
nuestros juicios y á nuestras opiniones, creo que es posible 
sin menoscabo de la verdad y de la justicia, entrar con ánimo 
resuello en el examen de los hechos públicos y cienliíicos de 
tan insigne varón. No temáis que la lisonja ó ía vil adulación 
manchen mis labios, ni que una ácrc y exajefada crítica 
vaya á empañar con su emponzoñado hálito una reputación 
tan distinguida y asentada sobre tan sólidos cimientos No- 
me encuentro libre de esos vínculos que imponen el deber dé 
sellar los láblos, cuando lo exijen el reconociniienlo, los de­
beres de ia amistad y otras respetables consideraciones. Afor­
tunadamente me hallo exento de todo género de trabas que 
puedan sujetar mi inteligencia y conducir mi pluma por una 
determinada senda. Procedente de una generación posterior 
8 la que perteneció el Exemo. Sr. D. Pedro Caslelló, no he 

• tenido ocasión ni de escuchar sus ilustradas lecciones, ni ser 
testigo de su espericncia, ni recibir pruebas de predilección 
6 de afecto. Por lo tanto, puedo asegurar que ningún interés 
me mueve a hacer esto imperfecto y desaliñado trabajo , sino 
el de satisfacer un impulso de mi conciencia, producido por 
el convencimiento de la fé científica, de las altas virtudes y 
del genio organizador de tan respetable médico. Voy, pues a 
empezar esta árdua tarea con la disposición do ánimo necesa- 
na para encontrar la verdad, llevando siempre delante de mí 
la antorcha de la razón y el testimonio de la opinión pública.

De eMasísima importancia os siempre para la historia de 
un hombre eminente malograr el tiempo en averiguar su pro- 
cedencia y los anlececlenleg de su familia, imlagaiido con pro- 
lijidad la mas ó menos elevada alcurnia de sus padres, y la 
mas ó menos noble prosapia de sus mayores. Este estudio, 
flehiüoa una pueril curiosidad, puede servir para entretener 
el animo délos que buscan en las cosas insignilicantos, dcla- 
aes; de ios que se detienen en la superficie, sin examinar eJ 
foDdej de los que con miope inteligencia creen que, asi como 
los bienes do fortuna, se heredan siempre el talento. la 
honradez y toda clase de virtudes, ora privadas, ora públi- 
eas. Por fortuna, la Providencia, más sábia que nosotros ha 
distribuido á su arbitrio las facultades, asi físicas como iiKc- 
icciuales; sm vincularlas injuslomeule en ninguna raza, casta

Asi que tocaré muy ligeramente estas noticias, relativas á 
la genealogía, persuadido, como vosotros estáis, de que uu 
nombre ilustre licredüdojiio puede ponerse en parangón con 
otro adquirido; con el que es fruto de sacrificios y esfuerzos 
pcrsouflics.

Nació D. Pedro Castelló y Ginesta en la modesta villa de 
wuisona, provincia de Lérida, en 4 de marzo de 1770. Sus 
honrados padres fueron D. Pedro Castelló y Griver, cirujano 
de dicha villa, y doña Teresa Ginesta, prima de los sabios 
u. francisco y D. Agustín Ginesta, catedrático el primero de 
medicina en la célebre Universidad de Cervera, y el segundo 
uecirujia médica en los no menos acreditados Colegios de 
oan f ernando de Barcelona y San Cárlos do Madrid. Trocu- 
«ron darle una esmerada educación, haciéndole aprender 
las primeras letras, humanidades y elementos del idioma fran- 
vo». He esta manera se preparaba su inteligencia á penetrar 
tn e oscuro é intrincado campo de la filosofía; y no pudiendo 
aaquinr en dicha localidad estos conocimientos, necesarios 

para toda carrera científica, se 
ilp rn» ?,la Universidad de Cervera, que entonces gozaba
ue merecida reputación.
fina iníl'V '?- critico de la vida es aquel en que, conclui-

se vé el neófito en la 
rirn o í í"  ^ .imprescindible necesidad de elejir la car- 
cion «  vincular su destino y porvenir. Esta elec-
nes cspcnlánea y dependiente do impulsio-

propias, sm qu« en ellas intervenga ajeno consejo ni
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estraua sugestión. Es una verdadera inspiración, nacida de 
disposiciones especiales del organismo, así como de la inteli­
gencia, querticlinan al hombre en el sentido en que nuede 
emplearlas mas ulilmenlc, ora en provecho propio, ora en bien 
de la sociedad. En tales circunstancias la elección es irre- 
yocahle; constituye la verdadera vocación científica, sin que 
haya obstáculo invencible, ni dificultad insuperable auc^se 
oponga á su realización. Es, en otras, efecto í e  la decisión de 
los padres o maestros, que calculando imprudentemente ¡a po­
sición más o menos desahogada, los intereses materiales que 
puede proporcionar un destino científico, atienden solo á ese 
hn uti llano, sin contar con la voluntad y facultades del que 
va ó decidir de una vez su felicidad ó su desdicha. En tales 
casos la carrera científica se impone, y la elección del léven 
alumno es un acto de obediencia á la autoridad paterna, ó una 
condescendencia hácia personas con las que Je unen relacio­
nes mas ó menos íntimas y afectuosas.

Y es bien óbvio que para que la inteligencia se desenvuelva 
completamente, para que el génio desplegue sus alas y se re­
monte como el aguila á las regiones mas elevadas do la ciencia 
es menester que no encuentre trabas que detengan su paso; 
que halle propicia la voluntad, dócil el ánimo, para recorrer 
con veloz y segura marcha el camino que se lia trazado.
_ relizmento, en D. Pedro Castelló coincidió su espontánea 
iDcliiiacioncon la propensión natural de sus padres á que se 
consagrase al estudio de la medicina.

Con tan buenos auspicios se dirijió á Barcelona á estu­
diar cinyio medica, que cursó con notable aprovechamiento 
mereciendo ser nombrado alumno interno , y ocupar un 
lugar muy distinguido en la opinión de sus maestros v 
condiscípulos. ■'

La institución de alumnos internos, fuerza es confesarlo ba 
sido siempre plantel de notabilidades médicas; en esa escue­
la practica se hau formado los grandes médicos y los em.i- 
nentes cirujanos de nuestra época. Y ciertamente no pare­
cerá cstraiio este hecho , sí se atiende á que nuestra 
ciencia, esencialmente práctica y esperimeiital, há menester 
para progresar en ella una educación determinada, que no 
puede adquirirse de otro modo que á la cabecera de los enfer­
mos, en los asilos de beneficencia que la piedad cristiana ha 
establecido para los desvalidos pacientes, ó en los que el Gó- 
bierno ha enjido para hacer fecunda y fructífera la enseñanza, 

in stitu y en  actualmente las clínicaa de las respeclivw

Muchos nombres ilustre? pudiera citar que han honrado 
y enaltecido esa útilísima institución, y que omito por no 
ofender su modestia. '

enfermos ,- pues; en el libro de la naturaleza, 
lue donde nuestro jóven alumno leyó las primeras páginas de 
su ciencia; en tan purísimas fuentes fué dondeaprendiólas 
verdades y principios de una doctrina sana y fecunda. Allí 
tormo su entendimieuto, acostumbrándole á oo consumir esié,- 
nlmeiitq el tiempo en vanas especulaciones, sino en trabajos 
practicus que tuvieran a la naturaleza por porté, y á la obser­
vación por sólido fuúdaraento. AiÜ también Su corazón, virgén 
de aviesas pasiones é inclinadc al bien, pudo encontrar la dul­
ce espansion de dar consuelo al qiiq sufre, y do'ófi viar Sus deer- 
bos padeciraieiilos coR'Iús auxilias de lá ciencia, y las dnl- 
ccsjjalabras que arranca á una iafma sensibloy compasiva-, la

No contento con esa distinción que tanto lo honraba,*'á1á 
par que le proporciouaba recursos para continuar su carrera 
con menos gravamen do su familia, se dedicó, llevado 
cel mejor deseo, á dar repasos á sus condiscipulos, logrando 
qe este modo no ser tan oneroso á su madre, ya viuda v me­
jorar su instrucción. ''

Hechos son estos que enaltecen su merecida fama pues 
revelan en tan precoz edad las bellas disposiciones de su alma 
y las nobles aspiraciones que hablan de despertar más ade­
lante, abriéndole camino para un honroso v distinguido 
porvenir.  ̂ *

(■Se conlínuarit,;

REVISTA CRITICA ESPAÑOLA.

Dlscorso laaugarat do la Academia módico.qulrírjica.—Piscurso del «flor 
Pastor!  llagan, pronunciado ea su iovesiidnra de doclor.

La Academia médico-quinírjica matritense celebró el 12 
dcl próximo enero la sesión inaugural de los trabajos corres­
pondientes al ano actual; y después de ia lectura del Dis-
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74 EL SIGLO MEDICO.
curso de secretaría, el Sr. Dr. D. Bonifacio Montejo leyó el 
que se acostumbra en casos tales para solemnizar estas fiestas 
literarias. El tema que se propuso tratar foé el signicnle: 
KjÓe la unidad y  de la perfección absolutas de la inedieina, 
’tde la miUUplicidad y de la imperfección necesarias délas 
•opiniones, de ios doctrinas y  de los sistemas médicos.» 
Digamos algimas palabras sobre esta materia dobiemenle 
importante, porque lo es en sí misma y por el sitio en que se 
ha espuesio.

Las opiniones, las doctrinas y los sistemas son las únicas 
manifestaciones posibles de la existencia científica, tanto de 
la medicina como de cualquier otro ramo del saber: no haya 
alguna de e^as .tres cosas v la  ciencia desaparece para la 
consideración y para la utilidad del hom bre; de donde se 
deriva, que aparte del objeto científico^ de la materia de la 
ciencia, digámoslo así, lo cual no es ciencia, esta es y se 
constituye por el conocimiento humano el cita! se esprosa, 
comunic'a y conoce por la opinión, por el sistema y por la 
doctrina. Así las cosas, el tema del discurso que nos ocupa 
aparecería contradictorio en sus tórminos, declarando á un 
tiempo mismo que la ciencia es límca y.perfecta, múllivle é 
imperfecta, si el autor no refiriese á la Suprema sabiduría 
divina la unidadv  la perfección, relegando á la humana los 
tristes atributos de imperfección y multiplicidad. 5ias con­
viene consignar, siquiera raerezcanios el dictado de empí­
neos pensadores, que el conoetmiento supremo y. eterno 
que Dios debe poseer de todo lo creado, por nq.ser accesible 
al nuestro, no sabemos que pueda constiliÚTseéa el elemento 
de ciencia humana, ni en objeto de nuestras aspiraciones, 
ni en guia de nuestro camino: poro ajustándonos á las 
nociones que tenemos de Dios y de sus admirables atributos, 
declaramos^ que seria rebajar'graudcmcale la escelsilud del 
coHpcmiienío' eterno el compararlo con el humano llamán­
dolo ciencia divina , pues que son calidades enteramente 
contrarias las de perfección y, eternidad que á esta caracte­
rizan, y 'las de imperfección necesaria y perezosa lentitud 
que son patrimonio de la que aquí diíítmente arrastramos 
t^uíjados pór nuestras insaciables necesidades. Ciencia, 
pues, es para mí cosa humana, y no otra que aquella que 
se constituye por el conocimiento presente y posible de las 
que están al alcance de la inteligencia def hombre. Tóda 
sabiduría reside en Dios, repite el Sr.'Montejo con lauda­
ble entusiasmo; pero aqudia sabiduría, repito yo, no es 
objeto de la nuestra, aunque la vemos con los oíos de la fé, 
ni de nuestras locas aspiraciones; si allí está la medicina 
toda entera, perfecta é instantánea en sus saludables efectos 
como el /íaí ne la creación, aquella medicina no es la medi­
cina humana que nosotros estudiamos, perfeccionamos y 
razonablemente apetecemos, sino la que resucita Lázaros, 
dá vista á los ciegos y movimiento al ^ra lílico , sin tiempo, 
sin espacio y sin materia. Por esta razón no estamos confor­
mes con aquellas palabras del Sr. Monteio: cLas ciencias no 
•soo porque el hombre las conozca, ni nejan de ser porque 
«pueda Ignorarlas. Su existencia es independiente de la 
•sabiduría humana, como parte esencial del pensamiento de 
«Dios al formar el universo y al sostenerle y  rejirle por esas 
«misteriosas leyes que aspira á conocer irresistible y eter- 
«Damentc el espíritu inteligente del hombre.» Las ciencias, 
en nuestro concepto, no se conciben sin el hombre, porque 
son cosas hum anas; y siquiera sean parte esencial del pen­
samiento de Dios al formar el universo.y al sostenerle y 
re jide, a llá , en la profunda inmensidad de aquel pensa­
miento aparecen las ciencias como cosas csclusivamcnte 
humanas y tan distantes de las divinas como lo finito de lo 
infinito, como lo perfecto de lo imperfecto, y muchísimo más 
aún que la luz de las tinieblas. No podemos, pues, tratar 
buenamente de la unidad ni de la perfección absolutas de la 
medicina, porque si solo existe en Dios perfecta y una, no 
es ella la que cultiva el hombre; pero si es esta la espresion 
de religiosa poesía que se quiere dar al bello ideal de 
sbeslras humanas aspiraciones en servicio de la humanidad 
enferma, entonces yo alabo ¡dea tan p e r^ r in a , y desde el 
fondo de mi corazón envío mil parabienes al pensador

elocuente que trata de multiplicar, no de romper impío los 
•misteriosos lazos que unen á Dios con el hombre, fijando en 
él ese gran desiderátum , para que el médico sábio no deje 
de mirar al cielo siquiera una vez al dia.

La medicina es, pues, simplemente una ciencia, imper­
fecta y limitada como toda cosa humana; inasesta iimila- 
cion tiene para ella un doble origen, á saber: la ignorancia 
necesaria y lo que se opone de la misma naturaleza á la 
completa realización de nuestro ideal artístico, cual es la 
perfección física del hombre. ¡La ignorancia necesaria! 
Sobre ese mar sin continentes vagan á merced del viento de 
la opinioii los sistemas y las doctrinas científicas, cual 
bellas islas Dotantes que surjen y se hunden sin cesar en el 
seno del abismo ignoto; el tumulto de sus negras olas, 
sedientas de luz, estímulo de los presentes y patrimonio de 
los hombres venideros, apenas dá tiempo á ninguno para

Eronuaciar esta arrogante frase, que sin embaído todos 
albuccan: -yo soy la perfección y la verdad»; por eso 
el hombre pensador, por eso el autor del discurso que nos 

ocupa no vota imprudente,y ligero, como tantos otros, el 
celro.de la ciencia en favor de. sistema alguno, sino que 
mucho más levantada la razón y circunspecta la ojeada 
cienlífica,-lo orée digno de aquella perfección á que cada 
cual coDtfibuye con su cierto, aunque difícil, y escaso 
producto.

Nada es tan  necesárlo y útil en el seno de aquella corpo­
ración científica; nada tan conveniente y honroso para ella, 
para la ciencia, para la humanidad y para los profesores, 
como el que se pronuncien desde su tribuna discursos como 
el del Sr. Montejo; pues caerán sobre los campos de aquella 
m ultitud, secos y marchitos por e l fuego abrasador del más 
ferviente y  apasionado materialismo,' como «na lluvia fresca 
y apacible, á cuyo influjo bienhechor renazcan la verdad t  
la esperanza para el bien do la inteligencia y la paz del 
corazón.

—El Sr. D. José Pastor y Magan pronunció el discurso 
de costumbre para solemnizar ^  inveaidura 'de doctor en 
la Facultad de medicina. .En ilibha obrita, después de de6- 
n ir, encomiar la importancia y analizar brevemente It 
estructura de la Medicina leaal, entra en la materia princi­
pal de sn propósito, la cual es la siguiente; «¿Seria una 
«ventaja para la sociedad qne la ley declarára más enfet- 
«medades que la locura eomo impedimeatos para el matri- 
imonio? En caso de afirmativa, ¿cuáles deberían ser esas 
«enfermedades?»

La definición y justo encomio que debe hacerse del sagra­
do vínculo del matrimonio, base de toda sociedad, .tazo 
»que la esperanza embellece,—como dice ingeniosamente el 
«Sr. Magan;—que la dicha conserva y la desgracia fortifica, 
Bsostenido por el amor conyugal, afección que tiene por 
«cortejo la am istad, la estimación, el desinterés y la abnc- 
«gacion de si mismo,» son partes que preceden á la esposi- 
cion de nuestras leyes sobre tan grave materia, calificadas 
por el autor de viciosas y absurdas, bárbaras en sus proce­
dimientos y poco conformes con la civilización y  conocimien­
tos e ien ti^os actuales.

Más espacio del que se acostumbra á consagrar á (al 
género de esoritos se necesita cierla'mente para dejar cu sa 
punto, si tal cosa fuese posible, la justicia de tan dnras cali­
ficaciones; pero ya que, sin contar con aquel, no ha podido 
prescindir el autor de consignarlas, en vez de criticar las 
razones en que debiera fundarse, examinemos, aunque 
también con la brevedad que .nuestras Revistas exijen, si lo 
que el Sr. Magan propone es incueslionahlemente meDOS 
vicioso, menos absurdo, menos bárlwro y más conforme 
con la civilización y conoeicnicnlos científicos actuales.

Lamenta el autor del discurso el que sea sola y única- 
mente la locura la enfermedad que se considere como impe- 
diente del matrimonio; y coráo ánn tiene esto cierta restric­
ción que consiste en que sea válido el casamiento que Imge 
.un loco, con tal que lo verifique en un intervalo de lucidez, 
se deriva que semejante prohibición no lo es, por cnanto qu* 
la locura sea enfermedad trasmisible y puede afectar funes-
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lamente á la prole, sino por cuanto que ei contrayente 
no puede comprender la gravedad 6 importancia de sus 
nuevas obligaciones. l)c esta manera, parece que los legis­
ladores no lian tenido _en cuenta todavía jiara cosa alguna la 
higiene en la confección de las leyes del matrimonio; y 
queriendo algunos médico-legistas, y muv particularmente 
ahora el autor que nos ocupa, abrir á (a medicina legal 
ancha puerta para intervenir en les casamientos, son de 
opmion de que no solamente Sea la locura enfermedad qne 
los impida en el concepto higicuico antes espresado, sino 
todas aquellas reputadas como incurables, capaces do agra­
varse por los placeres genésicos ó trasmitirse por herencia.

No podemos nosotros asegurar que sean malas nuestras 
leyes malnmoniaies, ni menos determinar el cuánto ni el 
por qué lo son, pues carecemos de los conocimientos bastan­
tes en las ciencias del derecho para definir tan árduás 
cuestiones: tal vez, efectivamente, sea necesaria ó se haga 
con el tiempo la inlervenciou on este pimío de los conoci­
mientos médicos y en el e.sprcsado sentido; pero no duda­
mos de lo grave y trascendental que sería para la sociedad 
esta intervención, y de las dificultades que lialiria para 
imponer como leyes restricciones que pudieran multiplicar al 
iDÍmilo y variar de continuo la instabilidad de la cosa 
médica. Las leyes del matrimonio, curo espíritu debe ser lo 
más amplio posible para que fácilmente se eslienda v multi­
plique tan sólida y (irme base de la felicidad de los pueblos, 
juzgo que iiau de tener por único fia la protección de los 
objetos que se propond, a saber: procrear, educar hijos y 
ayudarse miltuameiite. K1 que estos sean sanos v robustos, 
cosa es útil y que debe apetecerse; mas el "legislador, 
siquiera supiese con mayor 'seguridad de la que hov puede 
tener, las condiciones de insalubridad que producen l'atal- 
niCQle generaciones enfermizas, todavía tendría que dejar á 
los servicios de la medicina el siilisanamiento de este daño, 
y á la conciencia é ilustración de los contrayentes la virtud 
de precaverlo, privándose voluulariamcnte del matrimonio 
y de os placeres genésicos. Veamos, sinó , á donde nos 
lleva hoy en e.«te punto la ciencia médica, celosa de la 
robu.slez material de la raza. Aparte del impotente, justa­
mente separado por no poder Henar el primero v principal 
objeto del matrimonio, m al es la procreación, á'fin de que 

_ no imililice por la casta severidad del contrato á una mujer 
. fecunda, y sin temor de que la sociedad sufra por él la 
; carga de una sucesión ¡legítima; aparte del loco, por ser 

irresponsable de sus actos al contraer el vínculo sagrado, 
quiere la ciencia médica, interpretada por algunos profeso- 
res y por. el autor que nos ocupa, privar de malrimoDio al 
individuo de uno ú otro sexo que sea epiléptico, al tísico, al 
canceroso, al histérico, al hemorrágico, al calculoso, al 
alecto de ciertas enfermedades de la piel rebeldísimas á 
toáoslos lralainicntns_,_ á todos los que padecen afecciones 
nerviosas, caquexias’siíUítica y escrofulosa, y todavía siguen 
dos elceteras, iras de las cuales sabe Dios cuántas enferiueda- 
iies quedarán ocultas, para reforzar á sii tiempo la hueste de 
as mcoiiipalibies con e! matrimonio. Aparte de que en esta 
•arga lista hay exajeracion evidente, pues Dastaria en 

: nuestros tiempos la falanje de ios afectos de los iiénios 
iniai de modaj para hacer imposible el matrimonio á ia 

• mitad del género humano, conviene reflexionar bien estas 
, cosas antes de presentarlas al legislador como firme apoyo 

de sus irascendeiilalfis resoluciones.
Kn primer lugar, y suponiendo un diagnóstico exactísimo,

> pieciso reconocer que la ciencia ignora todavía las rondi- 
nones que necesita rcuuir un sugelo, ó la enfermedad que 

seguridad Irasmisiblc por geiie- 
P'*?̂ *** ds oierlo que las referidas, o la s  coiidi- 

I’‘'dpi'as para fomentarlas 6 producirlas, se 
frnj..?' frecuencia de aquel modo, no es esto tan

"’Cdos tan fatal, que no cuente numerosas 
Sddos V robustos hijos 

miiMc.”*’ dpildplicos y tísicos, del propio modo que padres 
. 2  n epilépticósy locos.

I muiilando bien las cosas y rastreando sus orígenes,
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p u d ie r a  co n  el tie m p o  d e m o s tr a r  la  c ie n c ia  q u e  to d a s  las  
e n fe rm e d a d e s  ó p re d isp o s ic io n e s  m o rb o s a s  so n  n e re d i ta r ia s , 
d e l m ism o  m o d o  q u e  l le g a r  a l  c s 'trem o  o p a c s to , m o stran do , 
co n  p rec is ió n  y  s e g u r id a d  c u á le s  son  la s  c o n d ic io n e s  d e l 
s u g e to  y  d e  la  e n fe rm e d a d  p a ra  q u e  e s ta  s e  t r a s m i t a , y  
d a n d o  a l  m is m o  t ie m p o  la  c la v e  p a r a  im p e d ir lo . D e to d o s  
m o d o s , te n e m o s  p ro b a d o  co n  e s ta s  s o m e ra s  re ík x io n e s ,  
q u e  p ro h ib ie n d o  e l le g is la d o r  a b s o lu ta m e n te  e l c a sa m ie n to  
á  ta le s  e n íé r m o s ,  n o , a lc a n z a  s e g u r id a d  d e  r e m e d ia r  u n  
d a ñ o  c ie r to .

E n  s e g a n d o  lu g a r ,  la  m e d ic in a  n o  p u e d e  h o y  c a li f ic a r  d e  
in c u ra b le s  (co n d ic ió n  in d isp e n s a b le  p a r a  im p e d ir  e l m a t r i ­
m o n io ) v a r ia s  e n fe rm e d a d e s  d e  la s  q u e  c i ta  e l S r .  .M agan; 
n i ta m p o c o  a s e g u r a r ,  te rm in a d o  im  I r a la m ie n l o , q u e  e l 
e n fe rm o  q u e d ó  ta n  c o m p le ta  y  só lid a m e n te  c u ra d o , q u e  se a  
im p o s ib le  la  tra sm is ió n  á  la  p ro le  d e  lo s  g é rm e n e s  d e  
su  m a l.

E n  te r c e r  lu g a r ,  la  m e d ic in a  s a b e  h o y  y  p u e d e  m o d if ic a r 
e n  la  in fa n c ia  la s  p re d is p o s ic io n e s  m o rb o s a s  con  u n a  s a b ia  
h ig ie n e ,  y  m a ta r  en  el m o m e n to  d e  sn  a p a r ic ió n , con  m ás  
s e g u r id a d  q u e  e n  lo s  a d u lto s , lo s  g é n n c u e s  d e  u n  m a l co n  
lo s  re c u rs o s  d e  la  te r a p é u t ic a ,  s in  c o n ta r ,  a d e m á s ,  co n  q u e  
la  n a tu r a le z a  m is m a  s u e le  im p rim ir  c o n d ic io n es  d e  e s te r i ­
lid a d  á  los q u e  p a d e c e n  d e  c ie r ta s  e n fe rm e d a d e s .

T o d a s  e s ta s  c o s a s ,  y  o tra s  q u e  p u d ié ra m o s  a ñ a d i r ,  son  
b a s ta n te s  p a r a  m a n if e s ta r  q u e  e l e s ta d o  a c tu a l  d e  la  c ie n c ia  
lu é d ic a  n o  p e rm i te  a l  le g is la d o r  u n a  b a se  ta n  s ó l id a ,  ta n  
in v a r ia b le  y  p o s itiv a  d e  v e rd a d e s  in c o n tro v e r t ib le s , q u e  s e a  
c a p á z  d e  d a r  a p o y o  á  u n a  ley  s ie m p re  o p o r tu n a ,  s ie m p re  
n e c e s a r ia ,  s ie m p re  b en efic io sa  y  ja m á s  p e r ju d ic ia l ó  in ú ti l .

l’e ro  s i e l  le g is la d o r ,  c o m o  a n te s  d i j e ,  n o  p u e d e  te n e r  
s e g u n d a d  d e  rc n ie d ia r  u n  d a ñ o  co n  e s ta s  n u e v a s  le y e s  r e s -  
tn c l iv a s  d e l m a tr im o n io , s í la  t i e a e  c o m p ie tís im a  d e  lia c e r  
d esg ra c ia c la s  á  m a c h a s  p e rs o n a s  q u e , a o  o b s ta n  te  d e  su s  
m a le s ,  se  q u e r ia n  (s ie n d o  a c a s o  e s to s  m ism o s  n u e v o  m o tiv o  
d e  s im p a l ía j ,  c e r rá n d o le s  e l  c a m in o  d e  la  v i r t u d ,  ó  im p i­
d ie n d o  b á r b a r a  , in co n sid m ’a d a m o n le  y  s in  fu n d a m e n to  
b a s ta n te  los co n su e lo s  re c íp ro c o s  q u é  s u e le n  p ro d ig a rs e , 
m u y  le jo s  d e  p e n s a r  e n  los p la c e re s  f is ic o s , la s  a lm a s ,s e n s i­
b le s  y  g e n e ro s a s . ¿N o s e  h a  v is to  y v é  m il v e c e s , p a r a  
h o n o r  d e l g é n e ro  h u m a n o , a u m e n ta r s e  e l a m o r c o n y u g a l a l 
co m p á s  q u e  lo s  a n o s  ó la s  e n fe n n e d a d e s  d e s f ig u ra n  el 
ro s t ro ,  a c a b a n d o  co n  to d o  lin a je  d e  b e lle z a  v  lle v a n d o  e n  
p o s  la  im p o te n c ia  m ism a ?  ¿Y  q u é  d ire m o s  d é  e s to s  m ed io s  
le g a le s  d e  fo m e n ta r  e l c c iib a tis m o , m ó n s lru o  s o c ia l d e  p la ­
c e re s  s a tis fe c h o s  y  d e b e re s  n o  re c o n o c id o s ; c á n c e r  o c u lto  
m á s  fe c u n d o , in f in i ta  y  s e g u r a m e n te  m á s  fe cu n d o  en  e n fe r­
m e d a d e s ,  e n  v ic io s , e n  p as io n e s  y  e n  d e s d ic h a s , q u e  loa 
m a tr im o n io s  e n t r e  s a n o s  v  e n fe rm o s , p u e s  e s to s  n o  p ro d u ­
ce n  im  d a ñ o  c i e r to ,  co m o  a q u e l ,  q u e  es  in e v i ta b le ,  a d e m á s , 
é  lo c o rre jib lc ?

P e r o ,  q u ie ro  c o n c e d e r  q u e  e s  d e r l a ,  fa ta l é  in fa lib le  la  
tra s m is ió n  p o r  h e re n c ia  d o  •c ie r ta s  e n fe rm e d a d e s , v  q n e  los 
fu n e s lo s  e fec to s  s o b re  la  p ro le  s e a n  in e v ita b le s  é  in c o rre ji -  
l i l e s ; ¿ q u é  s e  p ro p o n d r ía  c i le g is la d o r c o n  p ro h ib ir  e l m a t r i-  
m o n io  á  lo s  q u e  las  p a d e c ie r a n ?  C ie r ta m e n te  q u e  n o  
p o d r ía  s e r  o tra  c o sa  s in o  im p e d ir  la  e x is te n c ia  d e  c n a l u r a s  

.d e s d ic h a d a s ;  m á s  ¿ c o n s e g n ir ia  e s te  fin  c e r r a n d o  la s  p u e r ta s  
d e  la  Ig le s ia '/  ¿ L le g a r ía  a i  re su lta d o  a p e te c id o  si p ro h ib ie n d o  
e l m a tr im o n io  n o  p ro h ib ie se  ta m b ié n  el a m o r?  .Mas e s ta  
p a s ió n , v id a  d e  la v id a ,  n o  s e  a b a t e  a l im p e r io  d o  n u e s tr a s  
le y e s ,  s in o  q u e  e l la  e s  le y  q u e  v ien e  d e  a r r ib a ,  r i j ie n d o  al 
h o m b re  m ism o  q u e  la s  fo rm a ;  p o r  eso  Ja Ig le s ia  e ii s u  p ro ­
fu n da  s a l i id i i r ía ,  n o  lu c h ó , a m e s  b i e n ,  re c o n o c ie n d o  e) 
n r íg n i  d iv in o  q n e  t r a i a ,  a b r ió  d e  p a r e n  p a r  p a r a  e l la  la s  
p u e r ta s  d e l te m p lo , s a n tif ic á n d o la ; p o r  e so  e l le g is la d o r , (iiie 
p o r  tu le s  c a u s a s  v co n  ta l o b je to  p ro h ib ie se  e l m a tr im o n io , 
q u e  e s  la  s a n tif ica c ió n  d e  a n itc l la  p a s ió n  a u g u s ta ,  h ien  
p ro n to  v e n a  a b r i r s e  á  s ií p e s a r  l a s  in m u n d a s  p u e r ta s  d e  c ien  
lu p an a re s^ ; p oco  tiem p o  d e s p u é s  la s  In c lu s a s  q u e d a r ía n  
re p le ta s  d e l f ru to  d e  la  in iq u id a d , v la  s o c ie d a d  re c ib ir ía  
co n  o p ro b io  a q u e lla s  m ism a s  c r ia tu r a s  m is e r a s ,  eD fem iiz.as. 
so la s  y  a l ia n d o n a d a s , q u e .n o  q u iso  a c e p ta r  s a n tif ic a d a s
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7G EL SIGLO MEDICO.
por ia Iglesia, presenladas á Dios y á eila con la inefable 
sonrisa de la madre digna, y con la protección incootras- 
table del padre honrado, [ilugnílico resultado el de la ley 
que se nos ofrece para que sean menos viciosas y  absurdas, 
menos bárbaras en sus procedimientos y más conformes con 
la civilización y conocimientos científicos actuales aquellas 
que nos rijen en el asunto del matrimonio!

Concluyamos: si lo que la higiene quiere á toda costa es 
mejorar la especie, y para conseguirlo adopta como buen
espediente el trastornar las leyes matrimoniales que nos 
rijen, y  á las que se debe, sin diida alguna, su conservación, 
perfección y aumento , sea; pero no llame al matrimonio, 
mafrímoíiio, sino cru za m ie/ ito ; ni á la especie humana, espe­
cie , sino c a s ta ; ni al hombre, /tom bre, sino bes/ia. Mas ¿qué 
higiene es esta que se atreve á proponer la muerte de 
la especie con designio de mejorarla, ó que no encuentra 
otros recursos para conseguir generaciones sanas y robustas, 
sino es cegar las fueotes puras que las producen ? ¿Qué 
opinión forinaríamos de aquella terapéutica, que declarando 
su impotencia para curar un mal, decretase con mucha gra­
vedad el asesinato del enfermo? Impedir el daño de la espe­
cie impidiendo la especie, y concluir con la enfermedad 
estinguiendo la vida, scrán 'cosas muy espartanas, muy 
dignas de los tiempos heroicos del gentilismo; mas si bien 
cualquiera otra puede ser más científica, más conveniente, 
más racional y más cristiana, preciso será reconocer que 
ninguna puedc'avenlajarla en lo absurda.

J. GaRÓFAI.O-

P R E N S A  MÉ D I C A .

B S T R A N J E R X .

A m a u r o s is  h is t é r ic a  c a u s a d a  p o r  m e d io  d e  u o a  lo y c c -  
e io o  d e  a g ru a rd leo to  e n  la  c a v id a d  n t e r in a .

El /oumal de medccine el de chirurgie pratigues publicó en 
clon üe una mujer histérica, dice e! Dr. Pabl»1859 la Observación 

Luán, en quien yo había hecho cesar unos dolores atroces 
inyectando cloroformo en la cavidad del útero. Este año (I8ÍH) 
la misma enferma ha presentado en la función visual pertur­
baciones , cuya aparición bastante rápida y desaparición ins­
tantánea, elccluada bajo la influencia de una irritación direc­
ta de la mucosa uterina, constituyen un hecho médico indu­
dablemente de gran interés.

A principios de marzo último la señora X... se dirijíó, á las
seis de la tarde, al templo. Hallábase en ia iglesia hacia algu­
nos, minutos. cuando le pareció que la luz de los cirios se
alejaba de ella y disminuía de volumen. Volvióse apresurada­
mente á casa y reUriú lo que la habla sucedido. En aquel 
momento no sentía dolor alguno, pero su voz era entrecor­
tada como durante sus accesos de histerismo. A las diez 
preguntó por qué habian apagado la luz, y como esla se 
hailaba ardiendo, asustada la familia me llamó á toda prisa.
La ceguera era completa, y ningún fosfeno se producía bajo la 
presión del dedo. Creyendo yo que solo se trataba de una
manifestación histérica, aconsejé por toda medicación un 
baño de pies sinapizado. Al día siguiente por la mañana la 
ceguera persistía; mandé aplicar uii golpe de sanguijuelas á 
las sienes y prescribí el emético en lavativas. Al tercer dia el 

le la 'estado de la eiifcrnia era el mismo que el dia anterior; un
hábil oculista de una ciudad inmediata, á quien se llamó, 
comprobó, por medio de! oflalmóscopo. la falla cúmplela de
lesiones ahátómicas en .el ojo. Persuadido de que en dicha 
señora la amaurosis reconocía por causa una afección cere­
bral , mi compañero fué üe opinión que debía insislirse en el 
Iralamicnlo que yo habla establecido. Durante ocho üias so­
portó la enferma csloicamente las ventosas secas y escarifica­
das, el emético y los revulsivos; pero al cabo de este tiempo 
rehusó someterse al empleo de una medicación, cuya acción 

•era impotente, y me rogó que recurriese á otros medios 
terapéuticos.

Tomando entonces en consideración-el estado anterior de 
dicha señora y colocándome cada vez más en el punto de vista 
üe una amaurosis üe naturaleza histérica, emití la opinión de 
que si por un pi'occdiinienlo análogo a! que en otra ocasión

había calmado ios dolores uterinos que esperimentaba du­
rante sus accesos de histerismo, se conseguía reproducir 
Icmporalmcnte aquellos dolores, qnizá se baria cesar la 
amaurosis accidental que se hallaba padeciendo. Esla opinión 
fué bien acujida, y yo vaciló tanto meuos en introducir en el
útero un liquido cscitante, cuanto que en otra época había

)forinyectado más de diez veces impunemente cloroformo en la 
cavidad de este órgano. Sin embargo, parecióme prudcnle 
proceder por grados, y poniendo en práctica el modus facientU 
ya descrito en este mismo periódico (I), inyecté, el primer 
dia, agua tibia, uo habiendo obtenido resultado alguno. Al dia 
siguiente nueva inyección de agua adicionada con una parle 
igual de aguardiente. Percepción de un fosfeno á la presión 
del ojo. Esla circunstancia me alentó y al tercer dia practiqué 
una inyección «on aguardiente puro. Pues bien: apenas se 
había lernituado la operación, cuando se manifeslarou los 
dolores uterinos con el mismo caráclec que en los accesos
espontáneos que se producían en oirás ocasiones, y cinco mi- 
nulos después de la aparición de los dolores y de las convul­
siones que los acompañaban, la enferma esclamó: ¡Veo la tuzi 
Desde aquel momento la visión ha ido haciendo progresos 
todos los dias, y en la actualidad es bastante perfecta para 
permitir á la señora X... leer y escribir. Debo añadir, que no 
ha habido nuevo acceso de dolores; solo si ludas las lardes, á
eso de las siete, se presenta un poco de delirio y de agitación

después de lo uuaf la señora seJue dura hasta las nueve 
uerme , volviendo á entrar 
siguiente.

ludo en órdeu hasta el «lia 
(Reii. de tlur.)

—Entre otras circunstancias presenta este hecho la muy 
DoLable (te poner de manifiesto la relación que existo entro 
los padeuímienlos de un órgano y los «le otro situado á mayor 
ó menor distancia, y de probar cuánto importa al médico el 
conocimiento de los antecedentes y la averiguación posible 
de las causas para el más acertado tratamiento de ciertas do­
lencias: cosas ambas que cualquier profesor regularmente 
iustruido sabe, pero que por desgracia no siempre se tienen 
tan presentes, á la cabecera del enfermo, como fuera de desear.

D e  In b ld ro ic^ A plA  a p l ic a d a  a l  cro u p .

Una práctica de 30 años ha convencido al Dr. FR.vnvKei, do 
que los remedios empleados contra el croup, tales como el 
tártaro cslibiaüo, el sulfato de cobre, los calomelanos v las 
emisiones sanguíneas locales ofrecen uiia utilidad muy íimi- 
Ladn en el tratamiento de dicha enfermedad. Para com'baüria 
con feliz éxito, añade, es necesario hallar una medicación 
que llene las indicaciones siguientes: yugular, por decirlo 
asi, ia fliigosis sobreaguda que se desarrolla; impedirla for­
mación üe la linfa plástica, derivándola ó aparlánilola «le la« 
parles afectas y sustituyéndola la secreción de otro órgano, 
especialmente dispuesto á esta mutación; y la hidrolerapio

E arece satisfacer estas diversas exijencias. El lir. 
a preconizado ya las aplicaciones de agua fría alrededor dcl 

cuello, y ciU varios casos de curación debidos á este método,
El F kaenkfl no se limita, sin embargo, á esta sola anli-

erakí.cacion local, sino que emplea también medios más gen 
Desde la primera irpariciuQ de los síntomas dcl croup rodea 
el cuello con una compresa empapada en agua fría y la 
renueva cada cinco minutos; en seguida envuelve al niiio 
en una sábana mojada que renueva cada cuarto de hora. Lo 
cuarta ó quinta aplicación debe sostenerse durante largo 
tiempo con el objeto de provocar un sudor copioso, al cual 
se pono término por medio de fricciones con un lienzo moja­
do. Para evitar la recidiva hace que el enfermo guarde cama
durante uno ó dos dias, repiliendü dos veces al «lia y durante 
una hora la aplicación de la  sábana mojada.

Según el autor, este método dá resultado en todoi los casoi 
sin escepcioiu [Gazseta médica provincie Vende.)

—Tan acostumbrados estamos á ver frustradas nuestras 
esperanzas siempre que tratamos de ponerá prueba ciertos 
remedios nuevos en enfermedades como el croup, que no 
cslrañarán nuestros lectores que hayamos subrayaim las úlli' 
mas palabras del articulo que antecede, como indicio de las 
dudas que abrigamos acerca de los resultados tan brillaules 
que á la hidroterapia atribuye el Sr. I 'raenkei..

Sin embargo, la enfermedad de que se trata autoriza á toilo 
por su índole maligna y su éxito generalmente fatal.

(1) El Sr. Lvai:« se sirve de una sonds ürlioinlirc, que conduce i  so desiiee 
Sirvic'odolc üe guia el dedo iHdice Izquierdo ; euluc.>da li sonde , el operzduMí 
pone en lu boca de S i  S gr.imos del liquido que se {iroponc Infeclar, d inltodu- 
ce esie liquido por iosiuliclon en Iacavid>d uierliu.
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ü n e v a t  I n v c a t l g ' a c i o D c s  a c e r e n  d e  l a a  l e y e s  d e  l a  i u o r >  

t u n d a d  c u  l o e t  i i l i i o H .

Ué aquí lo que en una Memoria sobre esle inlcresanle 
asunto, leida eo la Academia do Ciencias de Taris, dice el 
Sr. lloccnur:

(.Mucho lieropo hace uue no se La ejecutado el censo de la 
mortandad en los niños. Desde los trabajos del obate G aillard 
y de los Sres. Mii-nb Euwards y Yií.i.ersié acerca de ios niños 
espósitos, y los de IltuscRusc acerca de los niños en general, 
nada se ha publicado sobre este asunto. Yo he recojido mis 
documentos en los archivos de la asistencia pública respecto á 
¡08 niños depositados en el hospicio ó diriiidos al estableci­
miento municipal de nodrizas. Mi trabajo comprende un 
periodo de veinte años, eutre 1839 y isau esclusive; 48,52b 
niños socorridos liguran en su primer cuadro relalivo á 
la mortandad de los niños depositados en el hospicio. En el 
segundo que representa la mortandad de los niños de la clase 
media enviados á criar por la administración, los términos 
medios socados de un periodo de veinte anos resultan de la 
observación do 24,109 niños. En la Memoria que acompaña á 
eslos cuadros he examinado sucesivamente y discutido las 
diferentes causas de la mortandad en los niños. Los resulta­
dos principales á que conduce esla discusión pueden resumir­
se en las proposiciones siguientes:

La mortandad do los-niños en general considerada en las 
diferenles condiciones sociales, es hoy eii Francia de una 
sejfo parle en el primer año de la v ida , ai paso que en otro 
Üempo era de una cuarta parte. En el mismo periodo la mor­
tandad de los niños es de una quinta parle en los varones, al 
paso que es de una sesta en las hembras. La morlaudad de los 
niños es más considerable en las familias pobres que en ios 
ricas. El frió oumeiila la morlaudad de los niños recien naci- 

, dos, y en invierno no se puedo sin peligro sacar á los niños 
para llevarlos á la prefectura ó á la iglesia. La mortandad de 
los niños abandonados, naturales ó legítimos, criados en el 
campo, es de un H por tOO en el primer año do la vida. 
La lactancia con biberón ú otro medio análogo aumenta muclio 
las probabilidades de muerle en los niños espósilos. La nior- 
laiufad de los uiños de la ciase media dados á criar por la admi­
nistración es de -29 por 100 en el primer año. La morlandad en 
el primer año de ía vida es más considerable en los Irece 
dSpartameulos que rodean á Taris que eu ninguno de los 
demás departamentos de Francia, debiéndose esto probable- 
menle al mayor número de espósilos que en olios existen, á la 
falla de los cuidados necesarios en los niños dados á criar y á 
ia irradiación de las enfermedades endémicas ó epidémicas de 
la capilal.u {Gazclle hébdomadaire.)
E m p c l o n c s  q n o  a c  d e s a r r o l l a n  a l r e d e d o r  d e l  a n o  c u  

l o s  n i ñ o s  I t r a t u n i i e n l o .

De la Pressemed. beUje lomamos las siguientes lincas; 
'.übsérvause de cuando en cuando ulceraciones cutáneas 

I  rebeldes que ocupan las oiárgenes del ano en los niños, las 
j cuales van a veces acompáñauas de una tumefacción conside­
rable y basta de lisuras profundas. Esta afección que, según 
el Dr. es probablemente de naturaleza liernetica. jamás 
resiste al uso, en forma de lociones, de un liquiuo compueslff 
de 30 gramos (I onza) de agua do cal y de 7 a 10 centigramos 

J (1 grano y '/s á 2 granos) de bicloruro de mercurio. Con esla 
I preparación se lociona fiecuentemento la parle enferma. Si su 
|^l)licaclon fuese demasiado dulorosa, se la nñadiria cierta 
I cantidad de agua. Durante la noche y cuando el niño des­
cansa, pueden emnaparse compresas en el liquido y aplicarlas 

I a la región anal. Al mismo tiempo conviene iimnlener libre el 
I Vieulre.H {Preste méd. belye.J
De la crem a d o  l e c h o  c o m o  s i i c o c d á Q c o  dcl aceito d e  

h í g a d o  ( l e  h a c a l i t o .

I En el BuUetin de Iheraveulique, el médico en jefe de marina 
. ‘'d-^^s'cnivEs recuerda a los prácticos un hecho baslante 
conocido en Inglaterra.

I j„ , *'» enfermo no puede liabituarsc á lomar el accile
hígado de bacalao, se le reconiieuda el uso de la crema I leche. Al principio la dósis es de cualro cucharadas 

los niños, y se eleva mucho más que la del aceite de 
hígado de bacalao.
1.. cecina se toma pura y con azúcar ó vainilla, lo cual I nnrn P digestible; los ingleses hasta la mezclan con un 

I También podría sen ir de escipieiito ó fuertes I marina tan recomendada para los lisíeos.
timngiaierraexisten en las regiones meridionales, donde

e! clima es suave y los pastos muy ricos, grandes estableci­
mientos, en los cuales son los tísicos sometidos al tratamien­
to por la crema de leche. (Gazeltc des hüpUaux)

I n c o n t in e n c ia  d e  o r in a .—G a iilc r i ia c to n .

El Sr. Dupehti-is ha reconocido la utilidad de este método 
de la manera siguiente;

Un hombre que tenia una incontinencia de orina, padecía 
al mismo liempo de gonorrea; tratado par medio dé las in­
yecciones con nitrato de piala se curó del nujo y de la incou- 
linencia. Esto inspiró al autor la idea do emplear en seme­
jantes casos las inyecciones de nilrato de plata.

Más larde fué consultado por una joven que, hallándose 
padeciendo incontinencia de orina , quería casarse. Dicha 
joven habla erapleaüu todos los medios conocidos. EÍ Sr. De- 
neiiTuis introdujo hasta ei cuello de la vejiga un porta-cáus­
tico de L a llem a xd  y la joven se curó. Después ha empleado 
este mismo procedimiento y casi siempre, dice, ha obtenido 
feliz resultado. {isocielé de médecine pratiqae.)

Por la Prensa médica, E. C a s t e i.o S e u r a .

P A R T E  O F I C I A L .

DIRECCION GENERAL DE INSTRUCCION PÚBLICA.
Negociado 1

Se halla vacante en las universidades lilerarias de Granada, 
Santiago, Valencia y Valladolid una cátedra de ((Anatomía 
descriptiva y general,» correspondiente á ía Facultad de me­
dicina, la cual ha de proveerse por oposición, como prescribe 
el arl. 226 de ía ley de 9 de seliembre de 1857.

Los ejercicios se veriücarán en Madrid en la forma preve­
nida en el titulo 2.“, sección 5.* del reglamento de 10 de 
setiembre de (852.

Para ser admitido á la oposición seMecesila:
1. " Ser español.
2. ° Tener 25 años de edad.
3. “ Uaber observado una conducía moral irreprensible.
i.°  Ser doctor en la Facullad de medicina.
Los aspirantes presentarán en esta Direccioo sus solicitudes 

documentadas en el término do dos meses, ó coular desde la publieacioD de esle anuncio en la Gacela.
Madrid 12 de enero de 1802.—El director general, Pedro 

Sabau.

Se hallan vacantes en las universidades de Granada, San- 
liago y Valladolid las cátedras de ('Terapéutica, materia 
medica y arte de recelar,» correspondientes á la Facultad de 
medicina, las cuales han de proveerse por concurso, con 
arreglo al arl. 227 de la ley delnslruccion pública.

Los aspirantes presentarán en esta Dirección sus solicitudes 
documentadas en el término de un mes, á contar desde la 
liublicacion de esle anuncio en la Gaceta.

Madrid 12 de enero de IS62.—£1 director general, Pedro 
Sabau. °

Se hallan vacantes en las universidades literarias de San- 
tiago y Valencia las cátedras de d.^nalomía quirúrjica, opera­
ciones, apusilcs y vendajes con su clínica especial,» corres­
pondientes a Ja Facultad de medicina, las cuales lian de 
proveerse por concurso, con arreglo al arl. 227 de la ley de 
liislruccioD publica.

Los aspiraiiles presentarán en esla Dirección sus solici­
tudes documentadas en el término de un raes, á contar desde 
la publicación de esle anuncio en la Gaceta.

Madrid 12 de enero de 1862.—El director general, Pedro 
Sabau.

S A N I D A D  M I L I T A R .

REALES ÓRDE.VEB.

1 7  e n e ro . C on ced ien d o  g rad o  d e  m éd ico  d e  e n t r a d a  al 
d o c to r D. V ic e n te  B eso ra .

Id. id. Id. licencia al primer ayudante médico D. Fran­
cisco Plano y Pujol.

Id. id. Nombrando primer ayudante médico con destino á 
Puerto-Rico á D. José Bolomburu.

¡Vi
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18 id. Nombrando para la asistencia médica del destaca­

mento de Tembleque á í). Vicente Rives.
Id. id. id. para la del escuadrón de remonta de artillería 

de Cataluña á 1). Juan Roma.
Id. id. Id. primer médico del cuerpo do Sanidad militar 

con destino al hospital de Barcelona, al médico mayor D. José 
González Zorrilla, que sirve en el primer batallón del segundo 
regimiento de Ingenieros.

REAL ACADEMIA D E MEDICINA D E MADRID-
Acta de U  solemne sesión pública Inaugural da las sesiones del 

aBo de 1883.

P resid id a  la Academia p o r e l E.vcmo. S r. M arqués de  San G regorio 
y  con asistencia de  varias perso n as de  d istinc ión  y d e  un público 
n u m ero so , em pezó la sesión  con la lec tu ra  p o r e l secre ta rio  nue 
su scrib e  de  un  d isc u rso  b isió rico  de  la A cadem ia en  el año d e  1861, 
aprobado  p o r la m ism a en  sesión de  16 del actual, en  el cual se  daba 
cuen ta  razonada de  los asun tos asi cieoiiltcos com o consultivos en 
q u e  se  liabia ocupado la Corporación en  el tiem po e sp resad o , y de 
los dem ás actos y m ovim iento que  en  e lla  han o c u rr id o ,  asi como de 
las ta reas señaladas para el año  p resen te .

Inm ediatam ente después el académ ico S r. D. F rancisco  Alonso y 
R u b io , á  qu ien  co rrespondía el tu rn o  d é l a  in .iucuracion , leyó uo 
d iscu rso  so b re  la biografía del Exem o. Sr. D. P edro  Castélló  v 
G inesta.

D espués so pub licaron  las actas especiales de  la adjudicación de 
p rem ios en el concurso  a b ie rto  en  la sesión inau g u ra l del año p róx i­
m o p asad o , cuyo ten o r e s  el s ig n ien te :

R eunida la Academia el d ía  4  del actu.il ernsesion especial convo- 
eada al efecto  para vo tar los p rem ios ofrecidos al a u to r  de  la m ejor 
M emoria del coucurso  so b re  los tem as s ig u ien tes :

«D eterm inar las analogías y  d iferencias e n tre  la  enferm edad cono­
cida con el nom bre de  garro iillo  de  los m édicos an tiguos españoles, 
y  la angioa seudo-m em branosa d e  los m odernos;» y «¿A que nindill- 
caciones dan  lu g a r las constituciones m édicas estacionales en  el 
tra tam ien to  d e  las flegmasías?»

O ídas en  sesiones an le rio re s  y exam inadas las dos M em orias rec i­
b idas so b re  e j p rim er p u n to , y la rep u tad a  d e  m avor m érito  so b re  el 
s e g u o d o , por la sección d e  m e d ic in a , de  e n tre  las tre s  q u e  se  han 
presen tado  al espresado co n cu rso , cuvo lem a respectivo  es el que  á- 
coniiiiuacion se  esp resa :

Sobre  el p rim er punto:
«Les Sciences se  form en to a r  d e s  accro issem ents succesífs. Ce n’est 

qu ’en  rem o n tan t la chaine d e s  siecles passés qu ’on p eu t de te rm in er 
le s  lois de  le u r  developpem eiil;»  y

«Olim TOS híspanla) m edici sc ríp to re s  ib is tis  an te  faciem populo- 
rum  om nium  stien iiam  A polinis d ir i docendo e l  a r te n i.i

Sobre el segundo puuto :
«La gran diflculiad q u e  habrá  siem pre  para  a p rec ia r  con exactitud  

el resu ltad o  do los d iversos tra tam ien tos d e  las eu fe rm e d ad es, es 
q u e  la fuerza c re a ir iz  ó  plástica que m antiene e l equ ilib rio  en  el 
estado  sano de  un  organ ism o, se  convierte d u ra u te  las enferm edades 
d e  e s te ,  en  fuerza m edicalriz.»

C onsiderando que  las dos álem orias que  versan  so b re  e l p rim er 
te m a , satisfacen basta  c ie rto  pun to  el ob je to  que s e  p ropuso  la Aca­
d em ia , y que  especia lm ente  la p rim era  reú n e  b as tan te  copia de 
datos históricos y se  d is tin g u e  por u n a  esposiciou c la ra , y una c riti-  

.ca p ru d en te  y aliñada:
C onsiderando q u e  la M emoria q u e  versa  sobre  el seg u n d o  lema, 

si b ien  n o -resu e lv e  la cuestión  cou e l ó rden  y c la rid ad  q u e  serian
ap e tec ib le s , p resen ta  m uchos d o lo s , a c red ita  una  larga prác tica  y 
u n a  laboriosidad muy d ig n ad o  elogio; ha ten ido  á  b ien  a c o rd a r :

Que debe  ad jud icarse  el p rim er prem io so b re  el p rim e r pun to  al 
a u to r  de  la Memoria que  lleva e s te  le m a : «L es Sciences se  formeuL 
p a r des aecroisaem enis succesífs. Ce n 'es t q u ’en  rem o n ian t la cliaine 
d e s  siecles passés qu 'on  p en i determ inen les lois d e  le u r  developpe- 
m e n t;»  y  el accésit al d e  la M em oria cuyo lem a e s :  «Olim vos his- 
paniíe m edici sc rip lo re s  ib istis  an te  faciem populorum  om nium  siien -  
tiam  A polinis divi docendo e l  arlem ;» y q u e  respec to  del segundo 
punto  d eb e  hacerse  m ención honorífica de  la Memoria q u e  se  d is tin ­
g u e  con el lem a: « L ag ran  dificultad que  h ab rá  s iem p re  para a p re ­
c iar con exac titu d  e l resu ltad o  de  los d iversos tra la io ie n lo s  d e  las 
en fe rm e d ad es, es que la fuerza  e re a tr iz  ó  p láslica que  n ia n lie n c e l 
equ ilib rio  en  el eslado  sano de  un o rg an ism o , se  convierte  d u ran te  
las enferm edades de  este, en fuerza m edicalriz.»

E n  segu ida e l Exem o. S r. P re s id e n te  se  sirvió a b r i r  los pliegos 
respec tiv o s á los lem as m arcados en las M em orias esp resadas, re su l­
tando  s e r  el .autor d e  la iirim oram enle c i ta d a , e l d o c to r en m edicina 
y ciru jía D, M anuel Ig lesias ; y el de  la te rcera  D. A gustín  O vieia. En 
cuan to  á  la segunda M em oria, el pliego no con ten ía , firma a lguna, y 
si so lam enle o iro  so b re , en  e l q u e  se  leían es ta s  p a la o ra s : Olim vos 
scriplores.

P op ú ltim o , s e  pub íicó  el sig u ien te  p rogram a de  p rem ios para el 
concurso  que  se  ab re  en  el año  ac tual:

PBOGRAMA DE PREMIOS PARA EL AÑO DE 1 8 6 2 .

E sta  Academia ab re  concurso  de  p rem ios so b re  lo s dos pun tos 
s ig u ie n te s :

Exám en erilieo de la ciriijia española en el siglo  xiv y  xv.

• Influencia del culliuo del arroz en la salud ptibUca y esposicion *  
las medidas conducentes á evitar todo daño , ó rebajar los que iian 
iuevilables hasta el punto de que tas ventajas del cultivo superen á i»  
tnconvenienles.

Para cada uno  de  estos pun tos h ab rá  un premio  y un  accésit.
El p rem io  con sistirá  en  una  m edalla de  oro , un  d ip lom a especialj 

el titu lo  de  socio co rre sp o n sa l, q u e  se  conferirá al au to r de  la Memo­
r ia ,  SI no siéndolo  an te rio rm eo te  reu n ie se  las condiciones de  R«. 
glam enlo,

E l oceesit te n d rá  m edalla d e  plata en  igual fo rm a, diplom a espe­
cial y líiu lo  d e  sócio co rre sponsa l con las m ism as condiciones.

E stos p rem ios se  con ferirán  en la sesión  pública del año  inmediato 
d e  1865, á  los au to res de  las M em orias q u e  los hub iesen  m erecido á 
ju ic io  de  la A cadem ia, cuyas M em orias se  pub lica rán  por e s ta  Cor­
poración, en tregándose  á sus a u to res  doscientos ejem plares.

L as Memorias deberán  e s ta r  e sc ritas  en castellano , f ra n c é s , italia­
no  ó  la t ín , y se r  rem itid as á  la Secre taria  de  la A cadem ia, s ita  en la 
F acu ltad  d e  M edicina, an te s  del t.® de  o c tu b re  próxim o, no  trayendo 
firm a n i rú b rica  del a u to r ,  y si solo un  lem a igual al del so b re  de  uo 
p liego cerrad o  que se  rem itirá  a d ju n to , el cual con ten d rá  su  firma.

L os p liegos co rre sp o n d ien tes á  las M em orias p re se n ta d a s , se  abri­
rá n  en la  sesión pública del año de  1803, inu tilizándose  los resianles, 
á  no  se r  q u e  fuesen reclam ados o poriuoam en ie  p o r los au to res.

L as Memorias prem iadas se rán  p ropiedad de  la  A cadem ia , y nin­
guna de  las rem itidas p o d rá  re tira rse  del concurso .

T erm inado lo c u a l , el S r. P rea ld en le  declaró  ab ie rtas  las sesione! 
de  la Academia en  e l año de  1802, y levantó la sesión.

Madrid 20 d e  en e ro  de  1862.— Ef secretario perpíluo , Matías Nisw 
Serrano.

U O N T E - P I O  F A C U L T A T I V O .

SECRETARIA GENERAL.

ANUNCIO DE PENSION.
Doua M aría F e rn a n d e z , v iuda  del sócio fund ad o r D. A guedo Pini­

n a ,  so licita la pensión  que  la c o rre sp o n d e  p o r  fu llecim ienlo  del 
esp resad o  só c io , ocu rrid o  el 14 de  d ic iem bre  de  1861.

L o  q u e  se  pub lica  en  cu m p lim ie n to  d e  lo p re v e n id o  en  e t  a r t , 3' 
d e l R eg lam en to , con  e! fin de  q u e  si a lg ú n  sócio  tu v ie se  q u e  mani­
fe s ta r  a lguna c ircunstancia  q u e  convenga sa b e r  p a ra  el ca so , s e  sirva 
verldcarlo  re se rv a d a m e n te  y p o r e s c r i to  á la s e c re ta r la  g e n e ra l ,  sita 
en la ca lle  de  Sev illa , núm . 14, c u a r to  p r in c ip a l.

M adrid  31 d e  en e ro  de  180 2 .— E l s e c r e ta r io  g e n e r a l ,  ¿aii 
Colodron.

V A R I E D A D E S .
SESION PUBLICA ANUAL DE LA REAL ACADEMIA DE MEDICISA 

SE MADRID.

Celebróse, según estaba anunciado, esta festividad acadé­
mica el domingo 26 de enero úllimo. No pudo presidirla, por 
hallarse enfermo, el Sr. Ministro de la Gobernación, y por lo 
tanto ocupó su lugar el digno presidente de la Corporación 
Sr^Marqués de San Gregorio. Veíanse en ios escaños de los 
señores académicos varios representantes de las demás corpo­
raciones cienlifieas y otras personas de distinción. Las ban­
quetas destinadas al púbiieo estaban completamente ocupadas.

Después de haber leido el secretario perpétuo el discurso 
redactado á nombre de la Junta directiva, dando cuenta del 
eslado de la Corporación y de sus tareas durante el año 
úllimo, pronunció el sócio D. Francisco Alonso y Rubio io 
Memoria anunciada sobre la biografía de) Exemo. Sr. D. Pedro 
Castolló, marqués de la Salud.

Habiendo de insertncse esta Memoria en nuestro periódico, 
cscusamos hacer de ella un largo análisis. Bastará decir que 
aunque algo eslensa, fuó oida con gusto, por la exaotilud do 
sus dalos, por la amenidad do su estilo, por la solidez de sus 
juiciosas reflexiones, y en una palabra, por la inaeslria y 
verdad con que el Sr. Alonso ha sabido retratar á uno de los 
médicos más eminentes de nuestra época, el que pueda 
citarse como modelo de honradez, de laboriosidad y de buco

d<
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deseo por el engrandecimiento de la ciencia y de la protesion.
Después se confirieron los premios ofrecidos, habiendo 

recaído la medalla de. oro en el aveulajado joven D. Manuel 
Iglesias, que ya habia obtenido un acemí en el concurso del
año anterior. , _ , , , ,

Deseamos que en la sesión anual del ano próximo pueda la 
Academia dar cuenta do numerosas y útiles tareas Ulecarias, 
V presentar al público concurso muchos y escojidos temas 
uae esciteu la laboriosidad de los profesores estudiosos. Solo 
i i  acreditará esta Corporación que sabe corresponder a los 
fiaos de su instituto, y podrá animarse en nuestra patria el tan 
decaído espíritu cientiíico.

TEUUiíM ETllO.

aesú m en  d e  Ia«  o b ie rv a o ío n e »  m e te o ro ló g ic a »  h e c h a »  e n  e l  R e a l 
O b » e t» a to r io  d e  M a d r id  e n  e l  m e»  d e  « e liem b re  d e  186 1 .

Los S p rim eros dios de  e s te  m es fueron  en genera l despejados, si 
bien d u ran te  lodos ellos el horizonte se  conservó muy calim oso y con 
alcunos cúm ulos, cuyo núm ero y tam año aum eiitaron parlicularm en 
? S l a  u r d e  del 2. V por el co n tra rio , lo s 3  sigu ien tes tra scu rrie ro n  
muy cargados de  n u b e s , un poco revuelto s, y calim osos en  eslrem o, 
m ereciendo el 8  la calificación de  casi c u b ie rto  en 

Pasó el 11 muy encapotado y con am agos de  lluvia ,  sólo con algia 
n a S e s V u S  e l 1 ^ ; d e s p i d o s  y apacib les los 13,v *; re su e l­
los y un poco nubosos los Ib  y Í6 ;  despejados los 17 y ^8. 7 w "  
laies los 10 V 20 Del 21 a l 26 inclusive co rn o  u n  tém pora variab le , 
i r o  o V r e íu e l to ,  au n g u e  no desap ac ib le , habiendo H o y .z^ d o  do

S K T a  r” S Í  f  s s s ;

otro  sen tido  E n  los 3  p rim ero s d ia s , señalados como despejados, el 
baróm etro  fué  sub iendo  de  continuo, y  bajando en  los 3  sigu ien tes 
á m edida q u e  la atm ósfera se  encapotaba cada vez itiás^ L a tian sic  on 
del H  cu b ie rto  y húm edo, al 12, poco n uboso , fué señalada por una 
sub ida  rep en tin a  de  m as de  bmra, y e s te  m ovim iento ascenden te  con­
tinuó todavía d u ran te  el 15, uno  de  los mós 7
del m es. Un nuevo cam bio de  tem poral, de 
asimism o acusado por e l baróm etro  el U  por un  
al dia 18, despejado y tranquilo , p recedió  un  pequeño m ovim iento en 
alza. T ras  de  esta  fecha la colum na baronieW ica esperim enio  ligeras 
sacudidas, sub iendo  ó  bajando según e l estado  m ás ó  m enos d e s p e j^  
do y tranquilo  d e  la atm ósfera, conservándose de 
y 708ram. escepio en el dia 2 3 . lluv ioso , en  q u e  descendió á 704nnn 
basta el 29, en  q u e  s e  declaró  en  baja, llegando el 30, tem pestuoso , a 
SU m inim a a ltu ra  e n  todo  c i m es. ,  . »• i

D urante la l . “ década de  se tiem b re  apenas se  observó cam bio al- 
cuno en  la tem p era tu ra , com parada con la de l u ltim o  te rc io  d e  agos­
to , pudiendo por e s te  y o tros varios conceptos c o n s id e ra r e  en  am bos 
periodos el tem poral com o de  la m ism a e sp ec ie ; p e ro  d e  lo 1. á  la 
2.* década hubo un  descenso de  8“ . té rm ino  m e d io , q u e  so  redujo 
muT sensib lem ente  al pasar de  la 2.“  á  la o. ,

A unque poco, aum entó  algo la hum edad en  los ̂  
se tiem bre, y bas tan te  m ás en las 10 ú ltim os, sucediendo todo lo  con­
trario  resp ec to  á la evaporación. ,

En los 3  p rim eros d ías de l m es soplaron especia lm ente  los vientos 
del S E y S. 0 - :  los de l O ,, coo osc ilaciones con liiiuas hacia el 
S y N .. en^o s 8 ó 8 s ig u ie n te s ’; los del N. E . de l 12 al 17 inclusive 
otra vez lo s de l 8 . O ., O . y N. 0 .  en  ad e lan te  hasta  el - 7 ,  y los del 
S. E. en los 3  ú ltim os d ias . E n  g en era l todos estos v ieuios rem aron  
con escasa fuerza, á m anera  de  b risas  ó vientos rn®J®rado®’ ‘‘' “ 7 
contados in tervalos de  calm a, m enos en los d ías 8, 13, lu ,  y 3 o  1 mas 
de la 3 •  década , eu  que  fué su  im petuosidad  bas tan te  sensib le .

BAROMETRO.

itm i  las 6 ni. 
Id. i  las 9, . 
Id. 1 ¡ai 12. 
Id. a las 3 l. 
Id. i  las G, .

lili] pnr décadas. ■ . - 
A, mas. (días í ,  13 y 23). 
A. mili.(días 10,11 y 5üj. 
Oscilscloacs.....................

Am mensual, . , 
OscilaclOQ lnea^ual.

1,' década. i . '

mm mm
708,88 798,80
799,19 709.29
798,58 708,00
797,51 707 ,G7
707,21 707,03
707,91 ■98,32
707,99 708,52

mm mm
708,13 798,49
711,75 713,88
70.7,93 701,18

7,82 9,70

icm
> 707,71
» 12,39

3.‘

aun 
101,07 
707.SO 
70G.87 
705,90 
705,75 
706,57 
706,40

nim
706,«
710,50
701,19

8,81

r<n á las C .......................................
Id. a las 9...........................................
Id, S las 18.........................................
Id. á las 3 1........................................
Id. d las 6 ............................................
Id. á Ias9 ..........................................
Id. a la» 18.........................................

Tu, por décadas..................................
..............................
T, m il. al sol (días 2 ,13 y 29í. . . 
T, raíz, i  la sombra (dias 3,14 y 29). 
Diferencias medias..............................

T. mln. en el alte ídias 10,18 y 27),. 
Id. por irradiación (dias 10, 16 } 27).. 
Difcreuclas inedias..............................

Tm mensual........................................
Oscilación mensual..............................

1.' década. 2.*

18- .3 12'.3
25 .4 17 .8
30 ,3 24 ,4
SI .0 20 ,0
29 ,5 22 ,8
I t  .5 19 ,0
21 ,8 16 .2

25‘ .7 19* ,8
23 .8 22 ,9

4G‘ ,8 41' ,2
30 .7 51 ,8
6 ,3 8 .4

13' ,9 8 ',9
10 ,1 7 ,5
2 .8 2 .3

1 21 '.2
* 5-i ,6

5.‘

12M  
16 ,1 
22 ,2 
23 ,3 
SU .0 
17 ,4 
15 ,0

18' ,0 
22 .3

57’ ,7 
29 ,4 

4 ,9

PSICROMETRO.

fím i  las 6 m. .
Id. i  IBS9. . . 
Id. í  las 12 . . 
Id. í  las 31. . 
Id. é las 6. . . 
Id. i  las.9 0. . 
[d. é la s l2 . . .

lím por décadas.

fJni mensual.. ,

£oiPur décadas. . . . 
f .  lOéz. (dias 7. 14 y 24). 
£ .  mln. (dias 1,15 y 30).

1.' década. 2.' 3 .'

51 59 0.7
42 47 ,7.7
29 26 57
24 25 35
30 31 40
37 38 49
41 43 58

57 39 48

• 41 1

ATMOMETRO.

E¡j¡ mensual.

Diasde lluvia. . . 
Agualolal tecojida.

N. N. E, 
« . E .. , 
E, N .E. 
E. . . 
E .S . E.. 
S. E,. . 
S. S. B..

mm8,8
10,9
7,1

mm mm
6, a 5.6
9,0 9,3
3,4 2,2

mm
7,0 >

PLUVIMETRO.

ANEMOMETRO. 

Vienloerei/iaitlee eii e l me».
17 horas. S..........................................
16 S. S. 0 ................................

. 104 S. 0 .....................................
. 11 0 . S. 0 ................................
.  20 0 ..........................................
. 28 0 . N. 0 ..............................
. 33 N, 0 .....................................
. 7 N. N. 0 ...............................

1 (El 30) 
lBim,7

37 horas. 
28 

13i 
59 
62 
21 

12.5 
10

C RÓNI CA .
E s la t lo  a a n í t a r i o d e . Í t ( i d r i a . - E o c r o  I c r m lo ó  s e g ú n

nrincip ió , con n ieb la s , vário y rev u e lto : la te m p e ra tu ra , si biou fué 
bonancib le  en el cen tro  del d ía, en las m ad ru g ad as , p articu larm en te  
cuando  hab ia  n ie b la s , fué fría y harto  desag radab le . L os vientos 
s igu ieron  soplando con las m ism as a lie rn a ii"a s  q u e  tuyo e l estado 
atm osférico; asi es que tan  p ro n to  re in aro ' de l E . y  b -0 . com o del 
N-E y E-S-E. E l baróm etro  hizo pocas variac iones: y la a im ostera 
unas veces despojada y b ru m o sa , m ien tra s  q u e  o tra s  no faltarou las
ráfagas, los celajes y las nubes . . . . .  . r- -

Sin d e ja r  de  p redom inar por efecto  d e  las vicisitudes atm osféricas 
ind icadas, las ca len tu ras ca ta rra les  y reum áticas, y  las afeK io n es de  
esta  índo le  como los c a ta rro s , los reum as y los do lores podagricos y 
a r lrilicb s , no fallaron fiebres gástricas, que  term inaron  a gunas en 
m ucosas y o tra s  en tifoideas. T am bién  hubo  v an o s casos de  pulm o­
n ías de  pleiirodU iiüs, p leu resías y de  congestiones ce reb ra les , 
au n q u e  no dejaron  de  vencerse cuando se  acudió  á  tiem po y con 
las m edicaciones oportunas. Las fiebres e ru p tiv a s , e n tre  ellas 
las v iruelas y el s a ra m p ió n , princip ian  á observarse eri algunos 
n iños, y especialm ente las toses nerviosas que se  resis ten  á  lo s m e­
dicam entos m ás apropiados, por efecto sin  d u d a d e l tem poral re v u e l­
to q u e  estam os atravesando y estado  h ig rom élnco  de  la a tm ostera.

A l  S f .  » .  T o r r e * .  — T i e n e  e s t o  b u en
señor el privilegio de  no ofender. De o tro  m odo le  rogaríam os esc rí­
b a s e  con todas sus le tra s  qu ien  e s  el red ac to r  d e  E l bi'.LO MÉwco 
mip ha incu rrid o  en  la cootrad iccion  relativa á  la p ráctica lioineopa- 
tica q u e  denuncia en  el núm . 52-2 de  Lo España .Wdica. E sto , aun­
que’iucon v en ien le , lo se rla  m en o s , q u e  hacer cargos que  suenan i
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pliego d e  te s lo  A rgeD ia, y a la q u e  acom paiia e l p rim er

s r . r o ^ ^ s r a í s

i p s s s i s s i s
S S S S - S É B S

H i ^ S S S I S S ^

i= | H s ;:h s í í ” “ í - ; í ^ - ^
Í á l Í f | 5 S S ^
e D la b f a d a s e n l r e e s io s y lo s n ^ W p T o s  r  ^  « •n im u am em e hay

EL SIGLO MELICO.

• -—— •«• |/< VV« «

S i l s i í S !  f ^ - ^ t £ = s - s  
s á ' s r l s i ^ s H H í í F r ” ^
«alisfacer e l serv icio  p a rticu la r  del hospital ^

- o ^ « r a
d is tan c ia , le  ha p erd id o  por h a b e rs i  í p r l s L i r ñ i , ^ "

Í S V u i Z e T v e r g o n z o s ^ r o  ¿

í : p s S i i " € l “S ^
tfa lla  ó  pérdida de  una^fa lan irÁ  = i  f  ’ ^  ‘■«^^«'O d s iguienle; 
dedos g ru eso s del pTé ó en  dos A P u lg a re s , en  los
m ano ó pié,> ^ ^  d e  una  m ism a

S igu ien tes: los nobras de  eoiomni!! ,i ’  « a rg o s , en  lo s té rm inos 

honorario s proporcionados á lo i n c o & d e  l a r í í s m á f

. . .  c . „ .
enferm edad. P ersonas d e  e s ta  cruel

O cfnnntia  tic  calHttMMia ^ i r i  k « n  •
fran c és, rec ien  elejido m iem bro del C uerpo l e S i t  fn í” '®*''*;® 
por v an o s periódicos de  u su rp a r  un t b f i í r d i  ? ¡.,d  ■ ° ’ acusado

ía h a V 'C c b ré rm u Im td '^ ^ O O ^ '^ ^ ^  ' o o 3 r " ’ c ^ 5 'e n a n d i % t s  ^üe'
d a íin sy  perjuicio™  ® ’ -dd» flan co s, las costas y  pago de

* i i M i
V A C A N T E S .

E S T A F E T A  0 E J . 0 S  PARTIDOS

s ^ S s í g l P P s s
s e n o ry  les e iiie rará  de las c i r e u n s u n / .i«  in form arse  de  dicho 
lo (jue p iensa hacer s i^  como es ifroh^hi* ® encu en irá  y de
p le ta  curación  ̂ ro b a b le , consigue p ron lo  su  com*

- L o s  profesores q u e  piensen so lic itar la plaza de  m édico-ciru jano

¿ ; . s r í ; » . s ; í - : r  : : \  ^ Z 7 . i . r  í

^ ^ i p p  
i^ Ü ü iig i
ciou V .s o 7 r t ''r " : , “̂ ; r4  »“ 0̂...
hasta el 25 del coríicnle Po^res. Las íoliciludcs (locumcntadas

s S S iS S ''£ r '= -—
«I distrito ; sa doucion G ,600 p» ; a.““s i í r ' "  lo ’ '  s

“ □“0 ! '“““ documeulár, Lasía^e! TaVd

-  P°>d«‘on ««
cpaies por asistir élos pobres y los g 'ooo  r s ' r « f  ?’

lo» oíros aloon rs' re,lanVes‘’3 r r o s " “ " ‘" ‘'’? ' ¡

en^e, . r m in o d e  20 d ias, 4 c o : ^ ‘ d ^ 3 Í r : r i ^ : ' e “r : i t ; r

= ^ S ~ 5 5 S ~ S

i S ; ~ S ~ l S : = H 3 S

É i ^ 5 ~ s ; s =•ÉP3 H=S5 ~=S
Pof todo lono Srnisdo;

_______ IsK edaccion. R ,SanraoTos.

Editor, MANUEL DE ROJAS.

H.4DRID,- 1 8 6 2 , -IMPRENTA DE MANUEL DE ROJAS. 
Prelil de los Consejos, S, pral.
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